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ADVERTENCIA, 


Su Mageslad la augusta Reina Gobernadora se ha dignado resolver por 
Real orden de 13 de Enero de 1839, se sustituya al antiguo juramento 
que prestaban los Caballeros en su recepción , el que se inserta en su lugar 
correspondiente, que se halla en armonía con las actuales instituciones. 
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Don CARLOS POR LA GRACIA DE DIOS, 

Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las Dos Sicilias, de 
Jerusalen, de Navarra, de Granada, de Toledo, de Valencia, 
de Galicia, de Mallorca, de Menorca, de Sevilla, de Cerdeña, 
de Córdoba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de los Algarbes, 
de Algeciras, de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las 
Indias Orientales y Occidentales, Islas y Tierra-firme del 
mar Océano; Archiduque de Austria; Duque de Borgoña, de 
Brabante y de Milán; Conde de Abspurg, de Flandes, Tirol 
y Barcelona; Señor de Vizcaya y de Molina &c. En todas 
ocasiones procuró el Rey nuestro Padre y Señor manifestar al 
Omnipotente, con íntimas y públicas acciones de gracias, las 
que le debia por los sumos beneficios que había derramado 
sobre su Persona, Familia y Estados; y movido S. M. de esta 
justa gratitud cuando en el año de mil setecientos setenta y 
uno le dispensó el Cielo el imponderable bien á que aspiraba 
su corazón, y los votos unánimes de los pueblos que feliz¬ 
mente regía, habiéndose dignado por su infinita misericordia 
de concedernos, y á la Reina nuestra muy amada y cara 
Esposa por la primera vez la anhelada sucesión, acrecentando 
nuestra Real Familia con el nacimiento de un Infante, dispuso 
dejar á la posteridad un público y permanente testimonio de 
su profunda gratitud y reverencia al Altísimo, y de la justa 
celebridad que le debió tan dichoso acontecimiento, institü- 
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yendo y formando, bajo la protección de María Santísima en 
su misterio de la inmaculada Concepción, cuyo especialísimo 
devoto se gloriaba de ser, y á la sombra de cuyo patrocinio 
puso sus vastos dominios, una Real Orden, que denominó de 
Carlos iii, con la cual meditaba condecorar á sugetos bene¬ 
méritos afectos á su persona, y que hubiesen acreditado celo 
y amor á su servicio, distinguiendo así el mérito y la virtud 
de los nobles. En esta firme resolución declaró y estableció la 
institución de dicha Orden en los términos y con las circuns¬ 
tancias , reglas y disposiciones que se expresaron en los Esta¬ 
tutos que entonces la dio: pero habiendo sido muchos de estos 
relativos al caso actual de su institución, y no rigiendo ya; 
habiendo también sido preciso establecer varias reglas á medi¬ 
da que la Orden ha ido consolidándose y lomando incremento, 
y pidiendo su estado presente algunas nuevas providencias 
para que subsista con el decoro y esplendor que conviene, 
liemos resuelto, conservando lo oportuno de las primeras Cons¬ 
tituciones, alterar otras y añadir las necesarias en la forma 
siguiente: 

I. 

Para perpetuar en la memoria de los venideros el reinado 
en que se hizo la institución de esta Orden, se denominó, 
y ha de continuar denominándose la Real y distinguida orden 

ESPAÑOLA DE CARLOS TERCERO. 


IB. 


Por la devoción que desde su infancia tuvo el Rey nuestro 
augusto Padre á María Santísima en el misterio de su inma¬ 
culada Concepción, y por ser particularmente señalada esta 
devoción en la Nación española, puso bajo los divinos auspi¬ 
cios de esta celestial protectora la expresada Orden, y Nos 
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igualmente la reconocemos, y mandamos sea reconocida per¬ 
petuamente en ella por Patrona. 

III. 

Aceptamos y confirmamos el Estatuto en que el Rey nues¬ 
tro Padre y Señor, como Soberano de estos Reinos, se declaró 
Gefe y Gran Maestre de la misma Orden, con el derecho in¬ 
herente inabdicable de nombrar los Caballeros y Ministros de 
ella, y de disponer todo lo que la pertenezca, estableciendo 
deban serlo perpetuamente los Reyes nuestros sucesores en el 
gobierno de esta Monarquía. 


IV. 

Esta Orden se ha de componer de Caballeros Grandes- 
Cruces, de Caballeros Pensionistas y de Caballeros Supernu¬ 
merarios. El número de los primeros será de sesenta, sin 
comprenderse en él el Gran Maestre y las Personas de la 
Familia Real; pero sí el Gran Canciller, Ministro principal 
de la Orden, y otros cuatro Prelados que habrá siempre en 
ella. 

El número de los Caballeros Pensionistas será el de dos¬ 
cientos, sin incluirse los Ministros seculares de la Orden, 
comprendiéndose en dicho número veinte Eclesiásticos, reser¬ 
vándonos aumentarle ó disminuirle como tuviéremos por con¬ 
veniente. 

El número de ios Caballeros Supernumerarios será ilimi¬ 
tado. 

V. 

Será requisito indispensable para entrar en esta Orden en 
las clases de Caballero Gran-Cruz y Pensionista haber cumplí- 
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do la edad de veinte y cinco años, y catorce para la de los Su¬ 
pernumerarios, de cuya regla solo se exceptúan las Personas de 
nuestra Real Familia, y los Soberanos, Príncipes y otras Per¬ 
sonas de Familia Real, á quienes tuviésemos por conveniente 
admitir en dicha Orden. 


VI. 

Las insignias de los Caballeros Grandes-Cruces será una 
banda de seda ancha, dividida en tres fajas iguales, la del 
centro blanca y las dos laterales de color azul celeste, tercia¬ 
da desde el hombro derecho á la faltriquera izquierda, unien¬ 
do sus extremos un lazo de cinta angosta de la misma clase, 
de que penderá la Cruz de la Orden. 

Esta será de oro, de ocho brazos iguales entre sí, que re¬ 
maten en otros tantos globos lisos: en sus contornos tendrá 
unas fajas de esmalte blanco, y en su centro llamas de azul: 
entre los brazos cuatro flores de lis de oro: sobrepuesto un 
escudo ovalado, su campo esmaltado de amarillo claro con 
refajas amarillas mas oscuras, y en la parte exterior una orla 
de esmalte azul, colocada en él la imágen de la Concepción 
de relieve, cuyo manto será esmaltado de azul con estrellas de 
plata, y la túnica y media luna blanca. 

En el reverso tendrá otro escudo sobre esmalte blanco, 
y en el centro de este la cifra de Cárlos Tercero, con la ins¬ 
cripción Firtuti et mérito en su contorno, ambas de esmalte 
azul. Penderá de una corona 6 guirnalda de laurel, cincelada 
de solo oro y colocada en los dos globos superiores, en la cual 
enlazará el anillo por donde ha de pasar la cinta. 

Asimismo llevarán cosido sobre el costado izquierdo de la 
casaca el escudo correspondiente, que será una Cruz de ocho 
puntas con cuatro lises entre sus brazos, bordada de hilo y 
lantejuelas de plata: en su centro un ovalo de la misma ma- 
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teria con la imagen de la Concepción bordada de sedas, y á 
los pies de esta la cifra de Cárlos Tercero, con el lema Firtuti 
et mérito. 

En las funciones de la Orden llevarán todos el collar de es¬ 
ta sobre los hombros, compuesto de eslabones de oro con la 
cifra de Cárlos Tercero, y al extremo la referida Cruz. Igual¬ 
mente lo llevarán en la misnja forma, en los dias de capilla, 
los que concurrieren por su calidad de Grandes de España. 

VII. 

Los Prelados y Eclesiásticos que fueren recibidos en esta 
Orden en calidad de Grandes-Cruces, usarán con el trage y 
adorno propio de su dignidad la Cruz o insignia de ella col¬ 
gada al cuello con la cinta ancha correspondiente; pero siem¬ 
pre que vayan de corto deberán llevar el escudo bordado 
de plata al lado izquierdo del pecho sobre la casaca, y tam¬ 
bién usarán de él sobre el manteo ó capa. 

VIII. 

Los Ministros Seculares de la Orden usarán al cuello la 
misma Cruz pendiente de la expresada cinta, y la conservarán 
en los mismos términos aun cuando alguno de ellos obtuvie¬ 
re otro empleo dentro o fuera de nuestra Corte: y en el caso 
de residir largo tiempo fuera de ella con otro destino, se 
dará por vacante el que ocupe en la Orden; pero deberá con¬ 
tinuar con el goce de la pensión. 

IX. 

La insignia de los demas Caballeros Pensionistas y Super¬ 
numerarios será una Cruz mas pequeña, con cinta mas estre- 
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cha, pero en todo semejante á la de los Grandes-Cruces, la 
cual traerán colgada al ojal de la casaca en la forma regular. 

Los Caballeros Eclesiásticos usarán la insignia de la Or¬ 
den pendiente del cuello, con un cordon de seda negro; y 
cuando fueren de corto, en el ojal de la casaca con la cinta 
establecida. 

Por ningún motivo será lícito variar la forma y la materia 
de las insignias, ni circunstancia alguna de ellas, ni dejar 
de llevarlas los Caballeros en la forma indicada; pero en los 
dias de gala se podrá usar la venera de pedrería. 


X. 

Los Caballeros Seculares Grandes-Cruces usarán en las 
funciones solemnes de la Orden el trage establecido, com¬ 
puesto de manto de tercianela azul celeste, cuajado de estre¬ 
llas de hilo de plata, con su muceta y dos fajas, que caerán 
desde el cuello hasta los pies de la misma tela, y bordadas 
del propio hilo, según se usa; túnica de tercianela blanca, 
guarnecida de fleco de seda azul y plata; cíngulo de estas 
especies y calzón de seda negro, sombrero liso con plumaje 
blanco, espadín de acero liso, y el collar en la forma acos¬ 
tumbrada. Los Prelados Grandes-Cruces llevarán en iguales 
ocasiones, sobre la vestidura propia de su dignidad, la in¬ 
signia pendiente de la cinta como lo hacen diariamente. 

Los Eclesiásticas Grandes-Cruces que no fueren Prelados 
usarán sobre la sotana del manto, como los Seculares de su 
clase, llevando exteriormente sobre él la Cruz en la cinta 
ancha que le corresponde. 

Los Ministros y demas Caballeros Seculares usarán del pro¬ 
pio trage que los Grandes-Cruces, con la respectiva diferencia 
del menor ancho de los bordados; y los que gozasen uni- 
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forme llevarán sobre éste el manto, túnica y cíngulo: los Ecle¬ 
siásticos usarán de solo el manto sobre la sotana. 


XI. 

Esta Orden es en un todo compatible con la insignia del 
Toison, de suerte que podrá admitirse la Gran-Cruz teniendo 
el Toison, <5 recibirse éste con cualquiera de las insignias de 
esta Orden. 

XII. 

Las insignias de Caballero Gran-Cruz son incompatibles 
con la banda de San Genaro, con la Gran Cruz de San Juan 
y con todas las demas insignias que los Soberanos de Europa 
han destinado para las Ordenes de igual clase, que han fun¬ 
dado en sus Reinos con el fin de condecorar á sus vasallos mas 
distinguidos. 

XIII. 

En esta incompatibilidad no se comprenden los mismos So¬ 
beranos ó Príncipes, ni sus hijos o parientes inmediatos; y 
siempre que alguno de ellos fuese admitido en esta Real 
Orden, podrá usar las insignias de ella con las que ya llevase, 
o con las que se pusiese en adelante con cualquiera otro 
motivo. 

XIV. 

Siendo nuestro Real ánimo continuar á la expresada dís- 
tmguida Orden el mayor lustre posible, como Soberano y 
Gran Maestre de ella, tenemos determinado usar diariamente 
sus insignias, y que ejecuten lo mismo el Príncipe nuestro 
muy caro y amado hijo, y los Infantes nuestros hijos y her¬ 
manos. 
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XV. 

La insignia de todos los Caballeros de esta Orden, que no 
sean Grandes-Cruces, es incompatible con las cuatro Ordenes 
Militares, y la de San Juan de España, y con todas las que 
hubiere 6 pueda haber de igual naturaleza en cualesquiera 
otros paises. 

XVI. 

Los Caballeros Grandes- Cruces de esta Orden podrán cru¬ 
zarse y obtener Encomienda en propiedad ó por administración 
en cualesquiera de las Militares de España; pero pudiendo 
suceder el caso que á un Caballero Pensionista ó Supernume¬ 
rario se le conceda alguna Encomienda de cualesquiera de 
las otras Ordenes Militares, declaramos que para pasar al 
goce de ella y ponerse la insignia que le corresponda, deberá 
dejar la Cruz de la Orden, y la pensión si la obtuviese. 

XVII. 

Si fueren ascendidos á la dignidad de Gran-Cruz de esta 
Orden los Caballeros Pensionistas ó Supernumerarios de ella, 
solo contribuirán á la Orden con la parte de derechos que 
resten para completar los que se imponen á los Grandes- 
Cruces mas adelante, debiendo los Pensionistas dejar la pen¬ 
sión que disfutaban. 

XVIII. 

Podrá un Caballero de cualesquiera de las Ordenes Mili¬ 
tares y la de San Juan conservar su respectiva insignia, aun¬ 
que reciba la banda de la Gran-Cruz de esta Orden de Cárlos 
Tercero; y en iguales términos podrá un Caballero Pensionista 
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ó Supernumerario conservarla, aunque sea condecorado con 
el Toison, la banda de San Genaro, ú otras de esta clase. 

XIX. 

Las funciones de los Caballeros Grandes-Cruces Prelados 
serán oficiar de pontifical en las de la Orden que se celebra¬ 
ren en la capilla de Palacio, en la iglesia de San Gil, ó en 
cualesquiera otra; y suplir las veces de Gran Canciller en su 
falta, ausencia ó imposibilidad para la recepción de los Caba¬ 
lleros en los Capítulos: y en defecto del Gran Canciller y de 
los Prelados harán sus veces los Eclesiásticos Grandes-Cruces 
no Prelados. 

Las funciones de los Caballeros Eclesiásticos Pensionistas 
d Supernumerarios serán hacer de asistentes en los pontificales; 
y de Prestes en las de la Orden que no sea de pontifical. 
También hará el oficio de Maestro de Ceremonias de altar 
el que de aquellos fuere nombrado por el Gran Canciller, ó 
el que hiciere sus veces. 

XX. 

Siendo uno de los fines principales de esta institución el 
tener nuevos medios de condecorar á nuestros vasallos dis¬ 
tinguidos, así en España como en las Indias, y de premiar 
sus servicios, será nuestro especial cuidado atenderlos según 
el mérito que contraigan sirviendo á nuestra Real Persona y 
Estado en cualquiera carrera que sigan. 

Y para mas decoro de esta Real Orden, ademas de que 
siempre ha de recaer en sugetos de primera gerarquía, ó de 
notorios servicios y de muy recomendables prendas la digni¬ 
dad de Grandes-Cruces, disfrutarán todos estos el tratamiento 
de Excelencia, con el goce de las entradas en Palacio, y los 
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demas honores que son consiguientes. Y es nuestra voluntad 
que á los Caballeros Pensionistas y Supernumerarios se les 
guarden los mismos honores é iguales distinciones y preroga¬ 
tivas que á los Caballeros de las cuatro Ordenes Militares y 
la de San Juan. 

XXI. 

La pensión que han de gozar los doscientos Caballeros 
Pensionistas será de cuatro mil reales de vellón en cada un 
año, desde el dia en que fueren recibidos en la Orden, y se 
les pagará del fondo de los dos millones de reales anuales, es¬ 
tablecido con autoridad Apostólica, en pensiones sobre las 
Mitras y Prebendas de nuestros dominios, y sobre las Enco¬ 
miendas de las Ordenes Militares: y nos reservamos el admitir 
al goce de pensión á los Caballeros que no la obtuvieren desde 
su nombramiento, según fuere de nuestro Real agrado, como 
igualmente el aumentar el número de los Caballeros Pensio¬ 
nistas, ó la cuota de las pensiones, á proporción de los fondos 
que tuviere la Orden, declarando que aunque en el dia exis¬ 
tan algunos Caballeros mas de los doscientos de número con 
el goce de pensión, han de entenderse como personales seme¬ 
jantes mercedes, y que no causen vacante; reservándonos hacer 
ó no iguales gracias extraordinarias, según la gravedad y cali¬ 
dad de las causas que ocurran para ello. 

XXII. 

Como la recolección del expresado fondo se ha de hacer 
con arreglo á lo prevenido en los decretos y órdenes expedidas 
acerca de esto, ha procedido y seguirá procediendo á ella el 
Colector y Exactor que con aprobación de su Santidad se esta¬ 
bleció , asistido del Contador de la Orden, cada uno según sus 
respectivas facultades y obligaciones, entendiéndose por oficios 
de urbanidad y atención como que son independientes entre 
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sí; y en caso de resistencia ó morosidad de los contribuyentes 
(que no se espera), darán cuenta á la Asamblea, por conduelo 
del Secretario, para que tome la providencia que estime con¬ 
veniente. 

XXIII. 

El gobierno interior y económico de la Orden ha de correr 
al cuidado de los individuos de ella que componen su Asam¬ 
blea, y los encargos de todos se explican en los Estatutos 
siguientes. 

XXIV. 

La Asamblea se compondrá del Gran Canciller, que la 
presidirá en nuestro nombre: de cuatro Caballeros Grandes- 
Cruces : de los Ministros de la Orden, Secretario, Maestro 
de Ceremonias y Tesorero: del Fiscal, Contador y de cuatro 
Caballeros Pensionistas. Se juntará una vez cada mes, ó cuando 
las circunstancias lo exijan, en el Real Palacio de nuestra resi¬ 
dencia en la posada del Gran Canciller. 

Para que se verifique siempre la asistencia de un número 
competente de Vocales, serán elegidos, en caso de vacante, 
entre los que tuvieren su residencia fija cerca de nuestra Real 
Persona. 

En la Asamblea se tratarán y resolverán todos los asuntos 
de la Orden, consultándonos los que por su entidad exijan 
nuestra Real resolución. En Ja vacante ó ausencia del Gran 
Canciller presidirá la Asamblea el Caballero Gran-Cruz mas 
antiguo de ella. 

Habrá en la fachada principal de la sala donde tuviere sus 
juntas un retrato del Gran Maestre que por tiempo fuere, y al 
pie de él se sentará el Gran Canciller, teniendo delante una 
mesa redonda; á los lados del Prelado se colocarán los Grandes- 
Cruces sin orden de precedencia entre sí, y en seguida de estos 
se pondrán indistintamente los Ministros, el Fiscal y el Conta- 
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dor, y los Caballeros Pensionistas, usando todos, á excepción 
del Gran Canciller, ó Caballero Gran-Cruz que por su ausen¬ 
cia la presida, de una misma clase de asientos. 

Todos los sugetos que componen la Asamblea tendrán voto, 
incluso el Secretario; y en caso de haber igualdad, decidirá 
el del Gran Canciller ó el del Gran-Cruz que presida la Asamblea. 

XXV. 

El Gran Canciller es el principal Ministro de la Orden, y 
lo será siempre uno de los Prelados mas distinguidos del Reino. 

Sus obligaciones y cargos serán presidir en nuestra ausencia 
los Capítulos, la Asamblea y Juntas generales ó particulares: 
autorizar los títulos que se expidan á los Caballeros, recibir 
en la Orden, y condecorar por sí ó librar comisión á todos los 
que no fueren Grandes-Cruces ó Ministros de ella, pues á to¬ 
dos estos los condecorará siempre el Gran Maestre; y celar 
que se observen puntualmente los Estatutos. 

Por el hecho mismo de su nombramiento se considerará 
al Gran Canciller como al primer Caballero Gran-Cruz después 
del Soberano de la Orden y de las personas de la Familia Real. 

XXVI. 

El Secretario cuidará, en la parte que le toca, de que 
tengan debido efecto los establecimientos de la Orden: hará se 
lleve en los libros de registro una noticia puntual de esta 
fundación, de los Estatutos, gracias que se dispensaren, regla¬ 
mentos, acuerdos ó disposiciones que en adelante se dieren: 
comunicará á los Caballeros que se nombraren el decreto de 
su nombramiento, acompañándoles las Const ituciones é Ins¬ 
trucción á que han de arreglar el proceso de sus pruebas: los 
recibirá de ellos, los reconocerá, arreglará y dispondrá su ex- 
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tracto, como lo hacen los informantes en las Ordenes Milita¬ 
res; y vistos y aprobados por la Asamblea, los guardará con 
todos los demas papeles de cualquier modo pertenecientes á 
este instituto, teniendo á su cuidado el archivo de la Orden. 

Asistirá indispensablemente á las juntas ordinarias y ex¬ 
traordinarias, y á todas las funciones de la Orden á que Nos 
asistiéremos, ó que se celebraren por mandato nuestro; y 
finalmente desempeñará cuanto corresponde á la confianza de 
su empleo. 

XXVII 

El Maestro de Ceremonias, conforme á la naturaleza de su 
empleo, cuidará también de que se observen puntualmente los 
Estatutos, Ordenanzas y Reglamentos, informando de las con¬ 
travenciones que hubiere al Gran Canciller, si pidieren pronta 
providencia, y al Secretario para que lo baga presente en la 
primera Asamblea que se celebre. También estará á su cui¬ 
dado el preparar, disponer y arreglar por sí, y valiéndose de 
los Ugieres de la Orden, todo lo que sea relativo á las funcio¬ 
nes 6 celebridades de ella, ya sea en la capilla de Palacio, en 
nuestra Real cámara, ó en cualquiera otro parage, con todo lo 
demas que es propio y regular en dicho empleo, según mas 
por menor se expresa en otros Estatutos que siguen. 

XXVIII. 

El Tesorero ha de recaudar y custodiar los caudales que 
se destinen á esta Orden, y por su mano se han de distribuir, 
guardando el método y formalidades que son regulares en 
semejantes casos; pero no podrá hacer pago alguno sino en 
virtud de libramiento del Gran Canciller, ó del Caballero 
Gran-Cruz mas antiguo, que en su vacante, ausencia d impo¬ 
sibilidad presidiere las juntas , extendido por la Contaduría, y 
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de que tomará razón el Contador antes de pasarlo al Tesorero. 

Será también de su cargo custodiar los ornamentos y alha¬ 
jas propias de la Orden; las cruces é insignias vacantes; 
presentar los collares en la ceremonia de condecorar el 
Gran Maestre algun individuo, y recogerlos de los Caballeros 
Grandes-Cruces y Ministros que fallezcan. 

XXIX. 

Para resguardo y seguridad de los caudales sobrantes de la 
Orden habrá una arca con cuatro llaves. Tendrá una de ellas 
el Gran Canciller, y las otras el Secretario, Tesorero y Conta¬ 
dor. Nunca podrán introducirse ni extraerse caudales sin la 
concurrencia de todos; pero podrán fiar sus llaves á otros Ca¬ 
balleros Vocales de la Asamblea ó pensionistas en los casos de 
enfermedad, ausencia ú otro motivo legítimo. Siempre que hu¬ 
biere en poder del Tesorero mas de cincuenta mil reales, se 
pondrá inmediatamente en arcas el exceso, bajo las precaucio¬ 
nes referidas; y para recibir el Tesorero cualquiera partida, ó 
hacer algun pago, ha de preceder carta de pago y libramiento 
de la Contaduría, uno y otro de acuerdo y con orden del Gran 
Canciller, ó del Caballero Gran-Cruz que haga sus veces. 

Así en la misma Caja, como en la Tesorería y Contaduría, 
se tendrán los libros de cargo y data para la formación de las 
cuentas, y estas se presentarán en el mes de Marzo de cada 
año á la Asamblea para que las vea, y aprobadas, se dé al Te¬ 
sorero el finiquito para su resguardo. 

XXX. 

Al Fiscal pasará el Secretario copias de todas las resolu¬ 
ciones que causen novedad en la Orden, todos los expedientes 
de pruebas, cuentas y demas intereses de ella. Pedirá lo que 
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necesite para instruirlos, y se le proporcionará por medio del 
Secretario. 

Guando no tuviere que decir, exponer ó reparar, pondrá 
haberlo visto según el estilo de los Consejos y Tribunales; ten¬ 
drá voto cuando asistiere á las Asambleas, siempre que no 
fuere parte que pida determinadamente contra alguno. 

En ausencia o vacante suya habilitará la Asamblea un Vocal 
que le supla, y este podrá tomar dictámen de letrado en los 
casos que lo exijan. 

XXXI. 

El Contador tendrá á su cargo llevar la cuenta y razón 
de las pensiones y otros ramos que componen el fondo ó do¬ 
tación de esta Orden, con la distinción de clases y separación 
en cada una de ellas que corresponde; concurriendo á su re¬ 
colección con el Colector ó Exactor Apostólico y con el Teso¬ 
rero, arreglándose á los decretos y órdenes que rigen en el 
asunto. Intervendrá los pagos que se hicieren; glosará la cuen¬ 
ta anual del Tesorero, en cuya forma la pasará al Secretario; 
tomará razón de los títulos que se expidan á los Caballeros, 
de las cartas de pago y libramientos, y desempeñará las de¬ 
mas obligaciones de su empleo. 


XXXII. 

Los Ministros seculares de la Orden, el Fiscal y el Conta¬ 
dor gozarán de las asignaciones que les están declaradas en 
el nombramiento de sus respectivos empleos. 

xxxm. 

En atención á que la Orden debe costear los collares é 
insignias para los Caballeros Grandes-Cruces y Ministros, y te- 
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nerlos siempre corrientes, é igualmente los gastos que en de¬ 
coro de ella se causan anualmente, así para el pago de los 
sueldos de los dependientes que son necesarios para su go¬ 
bierno y formalidad, como para las funciones de iglesia y 
otras solemnidades, hemos determinado que todo Caballero 
Gran-Cruz ponga á su entrada en la Orden, y en poder del 
Tesorero de ella, cuatro mil reales de vellón para las insig¬ 
nias, tres mil por via de servicio, y mil y quinientos por 
razón del título; los Caballeros pensionistas los mismos tres 
mil reales por via de servicio, y mil reales por razón del título; 
y los supernumerarios tres mil reales por via de servicio, y 
setecientos y cincuenta por razón del título; pero cuando algún 
Caballero pensionista ó supernumerario fuere promovido á la 
clase de Gran-Cruz, ha de contribuir solamente al tesoro de la 
Orden con el exceso que hay entre la cantidad que pagó á su 
ingreso, y la correspondiente á la clase a que pasa; guardán¬ 
dose el mismo orden con respecto a los supernumerarios cuan¬ 
do pasen á pensión. 

Estas sumas se depositarán en la tesorería de la Orden, 
con destino á los gastos de ella, al tiempo que se entreguen al 
Secretario las pruebas. 

XXXEY. 

Por mi primer Secretario de Estado se han de despachar 
todos los asuntos que sean pertenecientes á esta Orden; y con¬ 
siguientemente se expedirán en todos tiempos por el mismo 
primer Secretario de Estado todas las gracias y mercedes que 
se hicieren en ella, de cualquiera naturaleza que sean, pro¬ 
poniéndonos por su mano los demas Ministros y Gefes para 
cada una de las vacantes que correspondan á sus departa¬ 
mentos, dos sugetos que la pretendan y sean acreedores á ob¬ 
tenerla, cuando les pida de nuestra orden la propuesta, y pa¬ 
sando de oficio los memoriales en que soliciten merced de 
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Cruz supernumeraria, cuando consideren proporcionados á 
los pretendientes, quienes con los memoriales que presenten 
acompañarán su genealogía en que expresen su nombre y na¬ 
turaleza, y de sus padres, abuelos y bisabuelos, por ambas 
líneas paterna y materna, de suerte que produzcan bajo su 
firma, y no la de agente ó apoderado, la misma ascendencia 
que habrán de probar; pues estas genealogías las remitirá el 
primer Secretario de Estado al de la Orden al tiempo de diri¬ 
girle los decretos en que se concediere la gracia, para que 
las tenga presentes la Asamblea. 


XXXV. 


Siempre que Nos hiciésemos alguna merced expediremos el 
decreto correspondiente por la primera Secretaría de Estado 
al Secretario de la Orden, para que se tenga entendido en 
ella, y pase al interesado el aviso de la gracia, remitiéndole 
copia del decreto, y la Instrucción por donde ha de disponer 
sus pruebas. El interesado las pondrá en poder del Secretario: 
este, cuando las halle en estado, las pasará al Fiscal con el 
extracto y notas correspondientes para que las vea, y con su 
dictámen por escrito las hará presentes á la Asamblea, en la 
que se resolverá sobre su aprobación, para que verificada, se 
expida el título que corresponda y proceda á la recepción dél 
aprobado. 

XXXVI. 

Las pruebas de los Caballeros de las tres clases, Grandes- 
Cruces, Pensionistas y Supernumerarios, consistirán en hacer 
constar la vida arreglada y buenas costumbres del interesado, 
su legitimidad, cristiandad y limpieza de sangre y oficios; y 
de sus padres, abuelos y bisabuelos paternos y maternos; y 
la nobleza de sangre, y no de privilegio , del pretendiente, su 
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padre y abuelo paterno, y del abuelo materno, á uso y fuero 
de España: lodo según y como se expresa en la Instrucción. 


XXXVII. 


No obstante la gracia hecha, la Asamblea tomará los in¬ 
formes secretos que halle por convenientes acerca del uso de 
ella; y si después en órden á las pruebas, 6 á alguno de los 
instrumentos de que consten le ocurriese duda, hará las ave¬ 
riguaciones y comprobaciones que estime conducentes, por los 
medios que juzgue mas oportunos, para proceder con seguridad 
en la aprobación de los procesos. 

XXXVIII. 

Dispensamos de producir en todo ó en parte los instrumen¬ 
tos que se prescriben en la Instrucción al que tuviere en su 
familia pruebas hechas conforme al rigor de los Estatutos, esta¬ 
blecimientos y definiciones de esta Real Orden, de las cuatro 
Militares, y la de San Juan, de suerte que no se dupliquen 
justificaciones y gastos por el cuarto ó cuartos de las que es¬ 
tuvieren probadas: bastando que se presenten certificaciones 
de las pruebas del pariente que fue Caballero de alguna de 
dichas Ordenes, y de que fueron aprobadas sin dispensa, y 
que se justifique el parentesco, según se explica en la Instruc¬ 
ción para el modo de hacerse las pruebas. 

XXXIX. 

Aprobadas las pruebas de un Caballero Gran-Cruz por la 
Asamblea, y expedido el título dará cuenta de ello el Secretario 
de la Orden al primer Secretario de Estado, quien nos lo hará 
presente; y señalados dia y hora por Nos para condecorarle» 
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lo avisará á los Gefes de Palacio, por lo que les toque, y al 
Secretario de la Orden para que lo comunique á los demas á 
quienes corresponda. 

El acto de condecoración se celebrará en nuestra Cámara 
con asistencia del Gran Canciller, del Secretario, Maestro de 
Ceremonias y Tesorero, sin otra ceremonia que la de armar 
Caballero al agraciado (siendo secular), si ya no lo estuviese en 
esta ú otra Orden, y ponerle la respectiva insignia de Secular 
ó Eclesiástico: reservando para cuando se celebre Capítulo las 
demas en que consiste la recepción formal de los Caballeros de 
esta clase. 

XL. 

Destinado por Nos el dia en que haya de celebrarse Capí¬ 
tulo, concurrirán á él los Grandes-Cruces que hayan de reci¬ 
birse , avisados por el Secretario, y se observará en este acto 
el ceremonial dispuesto para él. 

Si el Caballero Gran-Cruz, que por haber pasado á esta 
clase de las otras de esta Orden tuviese ya hecho el juramento, 
solo tendrá que recibir el collar, si fuere Secular, y siendo 
Eclesiástico solo besará la mano al Gran Maestre. 

XLI. 

Cuando Nos tuviésemos por conveniente hacer merced de 
Gran-Cruz á algún vasallo ausente de estos Reinos ó de la Córte, 
bastará que por nuestro primer Secretario de Estado reciba la 
insignia, con nuestro permiso de poderla usar, para que desde 
luego se la ponga ínterin vuelva á la Córte, se arma Caballero, 
si no lo estuviere ya en otra Orden, hace el juramento, y 
recibe el collar; á menos que no diésemos comisión para reci¬ 
birlo formalmente. 
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XLII. 
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Si nombrásemos Caballero Gran-Cruz á algún Príncipe , ú 
otra persona establecida en país extranjero, recibirá el collar, 
con las formalidades que previenen estos Estatutos, de mano 
del sugeto que diputemos para ello, á quien le dirigirá el pri¬ 
mer Secretario de Estado con los despachos y la Instrucción 
correspondiente para el desempeño de tal encargo. 

XLI1I. 

Los Caballeros pensionistas ó supernumerarios que hubie¬ 
sen de recibirse en Madrid, según fueren habilitándose en las 
sesiones que tuviere la Asamblea, lo serán en alguno de los 
cuatro Capítulos que anualmente celebrará la Orden; los cuales, 
con atención á que no se les retarde demasiado la recepción, 
se distribuirán en la forma siguiente: 

En la tarde del veinte y cuatro de Marzo, víspera de la 
festividad de la Anunciación de nuestra Señora, se juntará 
Capítulo para recibir Caballeros, si los hubiere habilitados. 

En alguno de los dias de Junio, en que cupiere tenerse las 
honras por los Caballeros difuntos, se juntará Capítulo á este 
fin; y antes de cantarse las vísperas en la tarde precedente se 
hará la recepción de Caballeros. 

Las exequias establecidas en sufragio del Rey fundador se 
celebrarán anualmente el diez y nueve de Setiembre, dia en 
que fue creada la Orden; y en la tarde precedente, antes de 
cantarse las vísperas correspondientes, se recibirán Caballeros 
los que estuvieren habilitados. 

Y finalmente, antes de cantarse las vísperas de la función 
de Concepción, que ha de celebrar la Orden en alguno de los 
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dias de la octava de esta festividad en el mes de Diciembre, 
se hará también recepción de Caballeros. 

Las recepciones en los Capítulos se harán con arreglo al 
ceremonial establecido para ellas. 

XLIV. 

La recepción de los Caballeros Pensionistas ó Supernume¬ 
rarios que no residan en Madrid, se ejecutará, por ser fuera 
de Capítulo, con arreglo al ceremonial particular formado á 
este fin, en virtud de los despachos de comisión que librará el 
Gran Canciller. 

XLV. 

Cuando concediésemos la Cruz pensionada ó supernumera¬ 
ria á vasallo ausente de estos Reinos, autorizará el Gran Can¬ 
ciller á nuestro Embajador, Ministro ú otra persona de carácter 
para que le reciba en la Orden con las formalidades estableci¬ 
das, y asistencia de otros Caballeros de la misma, ú otras 
Ordenes, si las hubiere, y de algunas otras personas distingui¬ 
das: remitiendo certificación del acto dada por nuestro Secre¬ 
tario de Embajada ó Ministerio, ó por el mismo Comisionado. 

XLVI. 

Todos los Caballeros de esta Orden harán juramento so¬ 
lemne, al tiempo de su recepción: «Juro vivir y morir en nues¬ 
tra sagrada religión y defender el misterio de la Inmaculada 
•Concepción de la Virgen María. 

»No emplearme directa ni indirectamente en nada contra¬ 
rio á la acendrada lealtad que debo á S. M. la Reina legítima 
»de las Espanas Doña Isabel II, Gefe y Soberana de la Orden, 
»y á su augusta Madre la Reina Gobernadora. 


«Defender sus derechos y los de la Nación consignados en 
»la Constitución de la Monarquía. 

«Proteger á los leales y cuidar del auxilio de los pobres 
«enfermos desvalidos, singularmente de los individuos de la 
«Orden que hoy me admite en su seno. 

XLvn. 

Los que no fueren vasallos nuestros deben hacer también, 
al tiempo de su recepción, el juramento solemne « de vivir y 
«morir en nuestra sagrada Religión Católica Apostólica Ro- 
«mana: de defender el misterio de la Concepción Inmaculada 
«de la Virgen María, Patrona de la Orden, y de reconocernos 
«por único Gefe y Soberano de ella. ! ‘ 

XLVIII. 

Desempeñada por todos los individuos de la Orden esta 
primera obligación, y recibidos ya , tendrán igualmente la de 
comulgar una vez al año ademas del precepto de la Iglesia; y 
esto será en el dia ó en la víspera de la Purísima Concepción, 
ó dentro de su octava, implorando del Altísimo sus bendicio¬ 
nes sobre nuestra Persona y Familia, y sobre nuestros Reinos: 
quedando al arbitrio de cada uno el aprovecharse de las gra¬ 
cias espirituales concedidas por el Sumo Pontífice á los Caba¬ 
lleros de esta Orden en sus Breves de veinte y uno de Febrero 
de mil setecientos setenta y dos, y de nueve de Diciembre de 
mil setecientos ochenta y tres, de que se dará á todos un ejem¬ 
plar impreso para que les consten. 

XLIX. 

Asimismo deberá cada individuo rezar todos los dias aquello 
que mas le dicte su devoción, aplicándolo por la exaltación de 
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nuestra santa Fe Católica. Y finalmente, deberá tener cada 
Caballero una copia de estos Estatutos para observarlos pun¬ 
tualmente. 

L. 

Celebraremos la festividad del misterio de la Concepción 
anualmente en nuestra capilla de Palacio el dia siete de Diciem¬ 
bre, con asistencia de los Caballeros Grandes-Cruces, de los 
Ministros de la Orden, y de un número limitado de Caballeros 
Pensionistas y Supernumerarios, por no permitir su recinto la 
concurrencia de mas Caballeros, y ademas celebrará la Orden 
las funciones que se han expresado en el Estatuto xliii en la 
Iglesia del Convento de San Gil de Madrid. 


LI. 

Encargamos á todos los Caballeros de esta Orden se miren» 
reconozcan y traten como verdaderos hermanos, y estamos ple¬ 
namente confiados de que reinará siempre entre ellos una 
mutua cordialidad y buena armonía, y que consiguientemente 
evitarán unos y otros todo género de competencia entre sí. Sin 
embargo, para evitar cualesquiera dudas que puedan ocurrir 
en punto de precedencia en los asientos, en la marcha, y en to¬ 
dos los demas actos que sean relativos á las funciones ó ceremo¬ 
nias de la Orden, hemos venido en declarar (teniendo pre¬ 
sente lo establecido en la insigne Orden del Toison) que los 
Caballeros Grandes-Cruces que sean en propiedad Grandes de 
España, precedan absolutamente á los demas que no lo fue¬ 
ren ; y que se precedan entre sí por la antigüedad de su nom¬ 
bramiento y entrada en dicha Orden; ó si fueren nombrados 
en un mismo dia se precedan por la mayor edad. 

Después de ellos irán los primogénitos de Grandes, prece¬ 
diéndose entre sí según va dicho; y seguirán á estos indistin- 
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tamente todos los demas Grandes-Cruces, los cuales también 
se precederán por la antigüedad de su nombramiento, ó por 
la mayor edad, siempre que el nombramiento sea de una mis¬ 
ma fecha. 

Por lo tocante á los Prelados Eclesiásticos no puede haber 
duda en punto de asientos, en el caso de asistir nuestra Real 
Persona, porque tienen lugar separado de los demas Grandes- 
Cruces, como se dirá mas adelante. Por lo respectivo á la mar¬ 
cha en ceremonia, declaramos que en tal caso el Gran Canci¬ 
ller debe ir á la cabeza de todos los Grandes-Cruces, esto es, 
presidiendo la fila derecha, y los demas Prelados detras de 
nuestra Persona, precediéndose unos á otros según sus digni¬ 
dades , ó en circunstancias iguales según la antigüedad de con¬ 
sagración. 

Pero cuando se forme lista de todos los Caballeros Grandes- 
Cruces , se han de interpolar los Prelados y Eclesiásticos que 
no lo sean con los demas: de modo que al Prelado Gran Canci¬ 
ller siga el Caballero Secular Gran-Cruz que deba preceder por 
su antigüedad: á este el Prelado mas antiguo; y así los demas. 

Los Caballeros Pensionistas se precederán igualmente por 
la antigüedad de su nombramiento, y siendo este de una mis¬ 
ma fecha, se atenderá á la colocación de la lista por su mayor 
edad, interpolándose con estos los Eclesiásticos Pensionistas» 
de modo que no sean los primeros en ambos costados, porque 
los Caballeros Seculares deben presidir á un lado y otro. 

Este mismo orden se observará entre los Caballeros Super¬ 
numerarios Seculares y Eclesiásticos. 

Los Gefes de nuestra Real Casa y Cámara, el Capitán de 
Guardias, y los demas sugetos que por sus empleos tengan 
lugar señalado cerca de nuestra Real Persona en funciones de 
capilla, lo ocuparán igualmente cuando tengamos en ella fun¬ 
ción publica de la Orden, y lo mismo en la marcha de ceremo¬ 
nia, no obstante hallarse revestidos del manto é insignias de 
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Caballeros Grandes-Cruces. Pero advirtiendo que estos indivi¬ 
duos serán los únicos exceptuados de ocupar sus puestos en los 
bancos destinados á los Caballeros Grandes-Cruces. 

LH. 

Sin embargo de lo que acaba de decirse en el Estatuto que 
precede, declaramos positivamente que en la recepción formal 
y solemne que en un mismo dia se hiciere de Caballeros 
Grandes-Cruces, deberán precederse unos á otros en el acto de 
llegar á hacer su juramento, y de recibir de nuestra Real mano 
el collar, no con consideración ¿ sus empleos, ya sean de 
Córte, Militares ú otros, sino por el orden de dignidad y an¬ 
tigüedad que va prefinido en los Estatutos anteriores: esto es, 
primero los que en propiedad sean Grandes de España, según 
la antigüedad de nombramiento, ó en defecto de ella, por la 
mayor edad. Después los primogénitos de Grandes en iguales 
términos, y luego todos los demas indistintamente bajo la pro¬ 
pia regla. 

En el referido acto llegarán los Prelados y Eclesiásticos 
que no lo sean á recibir las insignias, interpolados con los 
Caballeros Grandes-Cruces Seculares, observando la serie de 
la lista. 

Esta misma serie y método de preferencia y colocación se 
observará en las funciones de iglesia, siempre que se hagan 
sin que concurra nuestra Real Persona; y en defecto del Gran 
Canciller presidirá el Caballero Gran-Cruz mas antiguo. 

LUI. 

Para las grandes solemnidades de esta Orden, á que haya¬ 
mos resuelto asistir, deberán hallarse en Palacio, con media 
hora de anticipación, el Gran Canciller, todos los Grandes- 
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Cruces, los Ministros de la Orden, y los Caballeros Pensionistas 
y Supernumerarios que señalará el Gran Canciller. Si la 
capilla llegase á ser mas espaciosa ó la iglesia en que se cele¬ 
braren dichas solemnidades fuere bastante capaz, deberán con¬ 
currir todos los demas Caballeros, y siempre serán avisados 
por oficio del Secretario. 

Llegada la hora abrirán la marcha los Ujieres de la Orden, 
y de dos en dos los Caballeros Supernumerarios, empezando 
por los mas modernos, interpolándose los Eclesiásticos, aun¬ 
que sean mas antiguos, con los Seculares, de modo que estos 
en sus respectivas clases sean los primeros en ambas filas: en 
el mismo orden seguirán los Caballeros Pensionistas. A estos 
seguirán los Ministros de la Orden, el Maestro de Ceremonias 
en medio, el Secretario á la derecha, y el Tesorero á Ja iz¬ 
quierda. Seguirán los Grandes-Cruces continuando las dos filas, 
yendo delante los mas modernos por el orden ya dicho; y con¬ 
cluirán aquellas en el Canciller la derecha, y en el Caballero 
Gran-Cruz Secular mas antiguo la izquierda. 

A estos seguirán marchando, en medio, los Infantes y el 
Príncipe, que será el mas inmediato á nuestra Persona. Colo¬ 
cados todos los Caballeros en medio de la iglesia por su orden 
en dos filas, esperarán á que estemos al frente del altar ma¬ 
yor, y harán al mismo tiempo la adoración. Luego que suba¬ 
mos á ocupar nuestro lugar ejecutarán lo mismo todos los 
demás. 

L1V. 

La colocación de los asientos en la iglesia ha de ser en 
esta forma: al lado del evangelio, y á distancia competente del 
altar mayor, estará puesta la silla que ha de servir para nues¬ 
tra Persona: y los Gefes y demas sugetos, que por empleos de¬ 
ben concurrir á semejantes ceremonias públicas con inmedia-* 
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cion á nuestra Persona, ocuparán allí del mismo modo sus 
respectivos lugares, sean Caballeros de la Orden 6 no. 

A nuestra mano derecha y á corta distancia habrá las 
sillas que deben servir al Príncipe é Infantes. 

Seguirán con un corto intervalo, á ambos lados, los ban¬ 
cos para los Caballeros Grandes-Cruces. Y después de estos 
seguirán, también con poca distancia, los bancos para los Ca¬ 
balleros Pensionistas y Supernumerarios. 

Los Prelados, precedidos por el Gran Canciller, tendrán 
un banco separado al lado de la epístola, al frente de nuestra 
Real Persona, y se precederán entre sí según la dignidad de 
que se hallen revestidos; ó siendo esta igual, ó de una misma 
fecha el nombramiento, se precederán por la antigüedad de 
consagración. 

Los Ministros de la Orden tendrán su banco entre las dos 
filas, en frente de los dos últimos Grandes-Cruces: y su colo¬ 
cación será el Maestro de Ceremonias en medio, el Secretario 
á la derecha, y el Tesorero á la izquierda. 

Los Eclesiásticos de la clase de Caballeros Pensionistas y 
Supernumerarios tendrán su lugar detras de los Prelados. 

Si hubiese Caballeros Novicios estarán los últimos de las 
filas de su respectiva clase, manteniéndose en pie hasta que 
hayan hecho el juramento. 

Concluida la función se unirán todos en el medio de la 
capilla para hacer á un tiempo la genuflexión; y observarán 
el mismo orden al retirarse hasta dejarnos en Palacio. 

LV. 


Cuando debamos condecorar á algún sugeto con las in¬ 
signias de Gran Cruz, se observará en la marcha y asientos 
la misma ceremonia y serie prescritas en el Estatuto u; ex¬ 
ceptuando únicamente los de los Ministros de la Orden, cuyo 
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banco debe ponerse con mayor inmediación á nuestra Persona, 
para que puedan desempeñar la parte que les toca; y ten¬ 
drán delante una mesa en que estarán puestas todas las cosas 
necesarias para este acto, como son el libro de los Evangelios, 
la espada desnuda con que se le ha de armar Caballero, la 
fórmula del juramento que ha de hacer, y las insignias y 
manto que se le han de poner. 

A este acto de recepción de los Caballeros Grandes-Cruces, 
que es función peculiar de ellos, no tendrán que asistir los 
Caballeros pensionistas y supernumerarios, exceptuando siem¬ 
pre los Ministros de la Orden; y la función se hará en la for¬ 
ma siguiente. 

Estará en pie el último de la fila el pretendiente hasta 
que el Maestro de Ceremonias le diga que se acerque; y 
cuando lo ejecute, se arrodillará al lado de la mesa. El Gran 
Canciller, que estará inmediato, le preguntará si está ente¬ 
rado de los Estatutos de la Orden y de las obligaciones que 
imponen; y luego que responda afirmativamente, le prevendrá 
ponga la mano sobre los Evangelios y haga el juramento es¬ 
tablecido. A continuación le tomará de la mano el mismo 
Canciller, y nos le presentará arrodillado á nuestros pies. Si 
el pretendiente no hubiere sido antes armado Caballero, to¬ 
mará dicho Canciller la espada desnuda, que el Tesorero le 
entregará, y la bendecirá, haciendo sobre ella la señal de la 
cruz, y diciendo: Benedíc, Domine Sánete Pater omnípotens 
ceterne Deas, per invocationem sancti tai nominis , per adven - 
tum Christi Filii tai Domini nostri , per donam Spiritas 
Sancti Paracliti , et per merita Beatce Mar ice Firginís , ¡tune 
ensem , ut hic fámulas taus , qui hodierna die , eo, tua conce - 
dente pietate , prcecíngitar , invisibiles inimícos sab pedibas 
concúlcete victoriaqae per omnia potitas maneat semper illoe- 
sus. Per Christam Dominam nostrum. Amen . Después nos la 
dará para que hagamos esta ceremonia en la forma regular: y 
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consecutivamente nos presentará el collar y demas insignias 
(tomándolas también de mano del Tesorero), para que ador¬ 
nemos con ellas al Novicio. Este nos besará la mano, y se reti¬ 
rará al puesto que antes ocupaba al lado de la mesa. Estando 
allí le dirá el Canciller estas palabras: Habéis recibido la Gran- 
Cruz de la Real y distinguida orden española de Carlos iii en 
premio de vuestra virtud y mérito: llevareis siempre sus ín~ 
signías como un público y permanente recuerdo de lo que de¬ 
béis á Dios, al Rey , que tan altamente os ha honrado , y á 
la Orden , que viene á daros este nuevo lustre . Concluido esto 
se levantará, y pasará á ocupar el lugar que le corresponde. 
Cuando en un mismo dia se reciba á varios Caballeros, no 
tendrá el Gran Canciller que bendecir la espada sino en la 
primera ceremonia. 

LVI. 

En los Capítulos para la recepción de los Caballeros Pen¬ 
sionistas y Supernumerarios, á que asista el Gran Canciller, 
ó las personas que en su defecto se comisionen á este objeto, 
se observarán sustancialmente las mismas ceremonias que en la 
de los Grandes-Cruces: todo con arreglo al ceremonial impreso. 


LVII. 


Por Caballero Novicio se entiende todo aquel á quien de¬ 
clarásemos haberle incluido en esta Orden, y que no hubiere 
aun hecho juramento, ni recibido formalmente las insignias 
de nuestra mano, ó del Gran Canciller, ó de la persona que se 
dipute para ello. 

LVIH. 

Cuando falleciere el Gran Maestre de esta Orden será des¬ 
pojado su cadáver del collar de ella, ames de cerrar la caja, 
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con la ceremonia y formalidad que corresponde. A este fin 
nuestro primer Secretario de Estado dará aviso al Secretario 
de la Orden para que se congreguen en la posada del Gran 
Canciller este y los demas Caballeros individuos de la Asamblea, 
vestidos con sus mantos y collares, en forma de Capítulo, y 
precedidos de los Ugieres de la Orden, subirán todos al salón 
donde esté expuesto el Real cadáver; y el Gran Canciller, ó el 
Caballero Gran-Cruz mas antiguo, levantará el collar, y lo 
entregará al Tesorero, retirándose después con igual formalidad. 

LIX. 

Cumplida esta ceremonia, y á su tiempo oportuno, hará 
presente el Secretario de la Orden, con acuerdo de la Asam¬ 
blea, al Rey sucesor, por mano del primer Secretario de Estado, 
que la Orden representada por su Asamblea ha cumplido con 
lo que previenen las Constituciones, despojando del collar al 
Real cadáver; y pedirá permiso para que la misma Asamblea 
tenga el honor de besar su Real mano como Soberano actual y 
Gran Maestre, suplicándole se digne señalar dia y hora para 
esta distinción. 

LX. 

Nos reservamos en nuestro nombre y el de nuestros suce¬ 
sores la facultad de aumentar, quitar, variar, reformar ó ha¬ 
cer de nuevo estos Estatutos, según lo pidieren las circunstan¬ 
cias y las causas de utilidad ó necesidad que ocurrieren. 

Aranjuez doce de Junio de mil ochocientos y cuatro. = YO 
EL REY .—Pedro Ceballos. 
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Real resolución previniendo la Placa que deben usar los Caba¬ 
lleros Pensionistas de la Real Orden de Cárlos IIi. 


La Suprema Asamblea de la Real y distinguida Orden Espa¬ 
ñola de Cárlos III consultó á S. M. lo que se le ofreció y pare¬ 
ció acerca del uso de una nueva Placa para los Gaballeros 
Pensionistas de número de la misma, en lugar de la que se les 
señaló por Real decreto de 25 de Abril último; y conformán¬ 
dose el Rey nuestro Señor con su dictámen* se ha dignado 
resolver, como Gefe y Soberano de la Orden, por decreto de 19 
del presente mes , que los Caballeros Pensionistas de número 
usen de una Placa cuyo diámetro sea precisamente de dos pul¬ 
gadas y ocho líneas castellanas, bordada de hilo de plata al 
pasado, con la cifra en medio del exergo de la Cruz; que la 
orla y ráfagas de los brazos sean de talco ó lantejuelas azules, 
y las flores de lis bordadas también de hilo de plata, siendo su 
figura en un todo conforme al reverso de la misma Cruz; y 
que el Caballero que la altere en lo mas mínimo sea privado 
de su uso. 

Publicada esta Real resolución en la Asamblea celebrada 
en este dia , acordó se guardase y cumpliese : que se traslade 
á los Caballeros Pensionistas de número , para que arreglán¬ 
dose en un todo á ella se observe la mas exacta uniformidad . 
Madrid 30 de Setiembre de 1815. 

Es copia del original que queda archivado en la Secreta¬ 
ría de la Orden. 
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Resolución de S. M . acerca del sombrero, gola ij zapatos que 
deberán usar los Caballeros de la Real Orden de Cárlos III 
según su clase respectiva. 


Xja Suprema Asamblea de la Real y distinguida Üiden Espa¬ 
ñola de Cárlos III consultó á S. M. lo que se le ofreció y pa¬ 
reció acerca de la uniformidad con que debían asistir á los 
Capítulos generales los Caballeros de la Orden; y conformán¬ 
dose S. M. con el dictámen de dicho Supremo Tribunal, se ha 
servido aprobar en Real orden de 10 del corriente (variando 
en esta parte lo prevenido en el Estatuto x de las Constitucio¬ 
nes) los modelos de sombreros, zapatos y gola de que deberán 
usar las tres clases en la forma siguiente: 

Los Caballeros Grandes-Cruces llevarán el sombrero de 
terciopelo azul celeste, redondo, de copa alta y chata, ala 
corta, levantada por una parte y cosida á la copa, con dos 
cintillos azules bordados de plata, y presilla de canelones de 
plata, todo fino, y ademas tres plumas blancas caídas desde la 
presilla sobre la copa y ala: los cintillos estarán colocados el 
uno en la parte superior de la copa, y el otro en la inferior 
de ella tocando al ala. 

El de los Caballeros Pensionistas será igual en un todo al 
de los Grandes-Cruces, con sola la diferencia de ser el som¬ 
brero de terciopelo blanco y azules las plumas. 

El de los Caballeros Supernumerarios será de terciopelo 
blanco, y en vez de las plumas un zorro ó pluma redonda 
azul tendida desde la presilla á la copa, con un solo cintillo 
en la parte inferior de esta. 

La gola será igual para las tres referidas clases, su he- 
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chura á la antigua española, abrochada con corchetes por 
detrás, y de linón blanco. 

Los zapatos para todas las clases serán de cabritilla blanca 
con lazos azules, también á la española antigua. 

Publicada en la Asamblea celebrada en este día la an¬ 
terior Real resolución , acordó se guardase y cumpliese . 

Lo que se inserta para su puntual cumplimiento por to¬ 
dos los individuos de la Orden. 

Madrid 29 de Abril de 1818. 

Nota. «S. M. se ha servido resolver que á ninguno de los Caba¬ 
lleros de esta Real Orden se le pueda conferir el matrimonio sin 
»que haga constar haber obtenido el permiso de su Suprema Asamblea.” 
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CLEMENS EPISCOPUS, 


III 


CLEMENTE OBISPO 


Servds Servorüm Dei. 

Ad perpetuara rei memoriam. 

JBenedictus Dcus ct Pater misericor- 
diarum, solus nobis omnium bonorum 
ciuctor ct dispensa/or , quamvis bonita - 
tis suce dividas in omnes qui invocant 
illum in veritate benignus efiundat, 
abundantiora tamcn grafio: suce muñera 
iis prcestat, qui totum quidquid habent 
eidem referunt acceptum, gratumque 
animum prout sua in ipsos beneficenda 
profitentur. Accidit cnini secundum pro- 
postlum suce voluntatis, ul novis semper 
donis cumulad, vchemcndori etiam pie- 
tatis atquc rcligionis studio infiammen- 
iur, ct chtm auctorem bonorum omnium 
largitoremquc ampliori dilectionc prose- 
quuntur, eidemque graliarum actionem 
rcpendere nullo tcmpore prcetermittunt, 
majora divina: libcralitatis augmenta in 
dies suscipiant. Hac plañe de causa 
David Regem , qui tamquam fidelis Dei 
scrvus codes ti commendatur cloquio, 
misericordia Domini ila cst cons quuta, 
ut cductus á paterna domo ad regnum, 
atque divina ope a plurimis periculis li- 
bera/us , cum summis ct gloriosissimis 
quibuscumque Rcgibus par fuerit dig- 
nitate ac potentia, pietate tamcn ct rc- 
ligione princeps, ac ncmini cocequandiis. 
Qucc cum magna sint atque amplissima 
beneficia, quorum magnitudine percitus 
piissimus Ule Rex, exclamabat, miseri¬ 
cordias Domini se in cetcrnum celcbra- 
turum; attamen cum ex Prophela A r a¡- 
han audmsset, additurum Deum etiam 


Siervo de los Siervos de Dios. 

Para perpetua memoria. 

bendito Dios, padre de miseri¬ 
cordias, único autor y dispensador de 
todos nuestros bienes, aunque derrama 
benignamente los tesoros de su ciernen * 
cia sobre los que con sinceridad le in¬ 
vocan, concede mas colmados los dones 
de su gracia á los que confiesan serle 
deudores de cuanto poseen, viviendo 
reconocidos á su beneficencia. Sucede 
pues, según el propósito de su volun¬ 
tad , que aquellos que siempre le están 
mereciendo nuevos beneficios se infla¬ 
man con mas activo ardor de religión 
y piedad, y que cuanto mas perfecto es 
el amor que profesan al dueño y dador 
de todas sus felicidades, sin cesar de 
rendirle gracias, tanto mayores pruebas 
reciben cada dia de la divina liberali¬ 
dad. Por esta causa el Rey David, á 
quien las sagradas letras recomiendan 
como fiel siervo del Señor, en tal grado 
consiguió la celestial misericordia, que 
conducido al trono desde la casa de su 
padre, y librado de infinitos riesgos con 
el supremo auxilio, igualó en dignidad 
y poder á los mas excelsos y gloriosos 
Reyes, y sobresalió cual ninguno en pie¬ 
dad y religión. Pero aun siendo tan 
grandes, tan completos estos favores, de 
los cuales movido aquel piadosísimo Rey, 
pregonaba que eternamente cantaria las 
misericordias del Señor; con todo, al 
a milicia lie - el Profeta Natan que el Al¬ 
tísimo le aumentaría las prosperidades, 


majara, et jilium concessurum , ad 
cujus pósteros jlorentissimum Regnum 
transmittcretur, ejfudit cor suum coram 
Domino, ct versus in preces actionesquc 
gratiarum: Quis, inquit, ego sum, Do¬ 
mine Deus, et quae domus mea, ut 
praestares mihi talia? Sed et hoc parum 
visum est in conspectu tuo; ideoque lo- 
quutus es snper domnm servi tui etiam 
in futurum. Deinde , vero cum divinum 
oraculum complctum est, filiusque suc- 
cessor ei datus in paterno Regno, iterum 
cum beneficii commemoratione Deo lau¬ 
des et gradas per sohit, alque ait: Bene¬ 
dictas Dominus Deus Israel, qui dedit 
hodie scdentem in solio meo videntibus 
oculis meis. 

Hcec sccum mente revolvens charis- 
simus in Christo filius noster Carolus, 
Hispaniarum Rcx Catliolicus, grataque 
memoria recolens plurima ac maxima 
quce illi contulit beneficia Deus , nihil 
sané unquam habuit antiquius, quain 
ea omnia divinas benignitati ac bonitati 
adscribere, maximoperé se ei devinctum 
palam ómnibus tcslari, gradas rcferrc 
non modo vita, moribus, sancdsquc 
geslis , sed etiam perenni aliqua ac pu¬ 
blica, et in pósteros quoque suos trans- 
mittenda grati animi significa/ ione. 
Quare qucmadmodum vix dum Regnum 
utriusque Sicilia: gubernandum susce- 
perat , unam illustrem Conjraternita- 
tem, seu Societatcm nobilium Militum 
sub titulo et patrocinio Sancti Januarii 
Episcopi et Martyris , Neapolitance Ci- 
vitatis et totius Regni Patroni, qui- 
busdam prcescripds regulis ac capitulis, 
ad divinum cultum, ejusdemque Sancd 
Martyris gloriam , insdtuit: quam re- 
colendce memorice Benedictus Papa XIV 


concedie'ndole un hijo, en cuyos suceso¬ 
res se perpetuase aquel floreciente Rei¬ 
no, explayó su corazón ante Dios, y 
prorumpiendo en oraciones y gracias, 
decía: ¿Quién soy yo, Señor Dios, y 
cuál mi casa para que así me hayas 
distinguido? Pero aun esto no te pareció 
bastante, y has extendido tu promesa ¿i 
la casa de tu siervo para lo futuro. 
Cumplido ya después el divino oráculo, 
y nacido el hijo heredero del Reino 
paterno, haciendo nueva conmemora¬ 
ción del beneficio, tributó á Dios ala¬ 
banzas y gracias, diciendo: Bendito sea 
el Señor Dios de Israel, que hoy me ha 
dado al que está sentado en mi solio á 
vista mia. 

Teniendo presente todo esto nuestro 
hijo muy amado en Cristo Don Carlos, 
Rey Católico de las Españas, y recapa¬ 
citando en su agradecida memoria las 
repetidas e inmensas mercedes que de¬ 
be al Omnipotente, ha acostumbrado 
inviolablemente atribuirlas todas á la 
Providencia divina, hacer manifestación 
de su obligación á ellas y dar á conocer 
su gratitud, no solo con el arreglo de 
vida, costumbres y obras, sino también 
con alguna pública muestra de recono¬ 
cimiento que dure en la posteridad. Y 
al modo que cuando empezaba á go¬ 
bernar el Reino de las Dos Sicilias, ins¬ 
tituyó bajo ciertas constituciones una 
ilustre Orden de Caballeros con el tí¬ 
tulo y protección de San Genaro Obis¬ 
po, patrono de la Ciudad y Reino de 
Ñapóles, para culto de Dios y gloria 
de aquel Santo Mártir, cuyo instituto 
aprobó y confirmó con autoridad apos¬ 
tólica nuestro predecesor Benedicto XIV, 
de feliz memoria: así también, ahora 
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prcedccessor noster apostólica auctoritale 
approbañt et confirmcwit: ita quoque 
cum divina bonitas majora semper in 
ipsum, cjusque familiam beneficia cumu- 
laverit, atque illud recens jamdiu opta- 
tum ac desiderátum , Hispanice non mo¬ 
do, sed ctiam Catholicce Ecclesice faus- 
tissimum, regia: videlicet prolis ex filio 
ortce, ut tanti bcncficii perennis apud 
pósteros et memoria exstaret ct grada, 
novum decrevit insignem Ordincm Mili- 
tum, seu Societatcm Equilum inslituere, 
suo Caroli III nomine nuncupandum, 
et sub auspicio ac tutela Sáneles et im- 
maculatce Firginis Mañee, erg a cujas 
Conceptioncm cum omni inclyta Hispa¬ 
na natione peculiari semper devodonis 
sensu affectus fuit et infiammatus. 

Ut 'vero huic Societati ab eo, ut prce- 
fertur, insdtutce, spiritualium grada- 
ruin dona, honor, firmitas et decus ac- 
cedant, nobis humiliter supplicari fecit, 
ut apostolicis gratiis et favoribus illam 
prosequi, el de nostra benignitate pro 
ipsius majori stabilitate, conseivalione , 
decore ct ornamento opportunc provielere 
dignaremur. 

Nos igitur, qui eumdcm Carolum 
Regem speciali dilecdonis afifeetu prose- 
quimur, et qui seepius preces ad Dcum 
ejfudimus ut inclyli Regis sobóles, una 
cum paterna: xirtutis laudibus, pro 
Sanctcc Catholicce Ecclesice incremento in 
longissimum cemm propagaretur , Re- 
giumque Infantcm, una cumeodem Ca¬ 
rolo Rege, de sacro regeneradonis fonte 
suscepimus , quique prcedictam Equitum 
Societatcm non solum Regice pietati 
consentaneam, sed augendis etiam in 
Hispana nobilitate virtutum studiis, op- 
portunissimam judicamus, et quantum 


que la bondad suprema ha enviado so¬ 
bre su persona y familia, entre otras 
felicidades, aquella tanto tiempo desea¬ 
da, no menos venturosa para España 
que para la Iglesia Católica, aquella del 
nacimiento de un augusto nieto, que¬ 
riendo que permanezca en la memoria y 
agradecimiento de los venideros este sin¬ 
gular beneficio, resolvió fundar una dis¬ 
tinguida Orden de Caballeros, llamada 
de Carlos III, bajo el patrocinio de la 
Santa e' inmaculada Virgen María, á 
cuya Concepción ha conservado siempre, 
con toda la ínclita Nación Española, 
una tierna, especial y fervorosa devo¬ 
ción. 

Y para que esta Orden instituida por 
el, como se ha dicho, lograse privilegios 
espirituales, firmeza y lustre, nos su¬ 
plicó humildemente que nos dignásemos 
de concederla gracias apostólicas, y de 
contribuir oportunamente á su mayor es¬ 
tabilidad, conservación, honor y decoro. 

Nos, que profesamos muy particular 
afecto al mismo Rey Don Carlos, que 
frecuentemente hemos dirigido nuestras 
oraciones al cielo para que la Real 
prole, y con ella las virtudes de su 
padre, se propaguen por largos siglos 
para aumento de la Santa Iglesia Ca¬ 
tólica; que en compañía del abuelo tu¬ 
vimos al Real Infante en la sagrada 
fuente de la regeneración; que juzga¬ 
mos la referida Orden no solo muy 
conforme á la piedad del Rey, sino tam¬ 
bién muy á propósito para fomentar 
el ejercicio de las virtudes en la No- 


in Domino possumus, promoveré deside- 
ramus; hujusmodi supplicationibus in¬ 
clinad, pronominal am Sociclatem, scu 
Milidam, cjusdcm Regis nomine de¬ 
cor atam , et patrocinio Sonetee et Im- 
macidatce Deiparce Virginis commcnda - 
tam, et ab ipso Rege, tamepiam Capile 
et Magno Magislro, ejusque in Hispa¬ 
nice Regno successoribus regendam, et 
gubernandam, cum quibusdam laudabi- 
libus rcgulis, ordinalionibus et statulis 
crcctam , auctor.it ale apostólica , tenore 
prcesentium approbamus et confirmamus, 
et perpetua: jirmitatis robore commu- 
nimus. 

Deinde, cum pares cjusdcm Societa- 
tis splcndori ac dignitatis reddilus pro 
ncccssariis sumpdbus suppcditari de- 
bant, tum etiam ut Milites in eam ads- 
scripti , 'vcl adscribendi non modo dccons 
ac honoris , insignibus, sed prccmiorum 
etiam accessione ad pictatem, ad vir- 
tutem, ad defensionem calholicce fidei, 
ad strenuam operam Catholico Regí at- 
que Hispaniarum Regnis navandam 
promptiores el alacriorcs efficiantur, 
eidem Regí Catholico, ut pcrciperc quo- 
tannis pos sit dimidiam, vcl tertiam par- 
■tem fructuum Commendarum, quee in 
posterum vacabunt, qualuor Militarium 
Ordinum , nempe Sane! i Jacobi, Cala- 
travee, Alcantarcc, et B. Marice de 
Montcsa } citquc etiam (adhibito tamen 
soirorum Ecclcsiasticorum consilio J ali- 
jquam partcm fructuum ex Ecclcsiis, 
scu Mctropolitanis, seu Cathcdralibus, 
/itque ex Dignitatibus, Prcebendis, qui- 
bus tamen non sit ad juncia animarum 
cura, aliisque Bencficiis simplicibus in 
Regnis ac ditione Calholici Regis exis- 
tcntibus, et ad cjus nominationem, seu 
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bleza española, y (leseamos promover 
dicho instituto en cuanto podemos en el 
Señor: condescendemos con aquellas sú¬ 
plicas, y por la autoridad apostólica, 
y el tenor de las presentes, aprobamos, 
confirmamos y perpetuamente corrobo¬ 
ramos la citada Orden, condecorada 
con el nombre del Rey, confiada al pa¬ 
trocinio de la Santa e Inmaculada Vir¬ 
gen Madre de Dios, erigida bajo ciertas 
loables reglas, ordenaciones y estatutos, 
y que deberá ser regida y gobernada 
por el mismo Rey, como Gefe y Gran 
Maestre de ella, y por sus sucesores en 
la Corona de España. 

Debiendo suministrarse rentas corres¬ 
pondientes al esplendor y dignidad de la 
propia Orden para los gastos necesarios, 
y para que los Caballeros recibidos, ó 
que se hayan de recibir en ella, se 
animen no solo con las insignias de dis¬ 
tinción y honor, sino también con la 
asignación de premios, á ejercitar la 
piedad y la virtud, á defender la fe ca¬ 
tólica, y dar pronto auxilio á su Sobe¬ 
rano y á la Monarquía; concedemos á 
dicho Rey Católico por la misma auto¬ 
ridad apostólica, que pueda percibir 
anualmente la mitad ó tercera parte de 
los frutos de las Encomiendas que en 
adelante vacaren en las cuatro Ordenes 
Militares de Santiago, Calatrava, Al¬ 
cántara y Montesa; y también (prece¬ 
diendo el dictámen de varones Eclesiás¬ 
ticos) alguna parte de los frutos de las 
Iglesias Metropolitanas ó Catedrales, co¬ 
mo asimismo de las Dignidades y Pre¬ 
bendas que no tengan aneja cura de al¬ 
mas , y de otros Beneficios simples que 
existan en los Reinos y dominios del 
Rey Católico, y que se hayan de pro- 
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prcesentationem confcrcndis, dummodo 
jam aliis pensionibus in tota tertia par¬ 
te fructuum gravata, seu gravataz non 
existant, et quce ferendo oneri pares 
esse valeant, sine alio curoe animarum, 
divini cultus, subsidii pauperum de¬ 
trimento , doñee ex his ómnibus simul 
coaccrvandis redditibus conjiciatur sum- 
ma annui fructus vicies centenorum mil- 
lium regalium pro sumptibus et subsidio 
ejusdcm Societatis, eadem pariter aucto- 
ritate apostólica concedimus et imper- 
timur. 

Prcetcrca eadem auctoritate apostólica 
pariter concedimus et indulgemus, ut 
Cancellarius ipsius Societatis pro tempo- 
re existens, in Archiepiscopali , Epis- 
copali, seu Presbytcrali dignitate cons- 
titutus , postquam in Societatem ad- 
scriptus fuerit, et jusjurandum dederit, 
vel etiam alias Presbyter ad audiendas 
confessiones approbatus ab Ordinario, 
per ipsum tamen Cancellarium ad hoc 
deputandus , vel per ipsos Milites, et 
Officiales ejusdcm Societatis, si extra 
Hispamos morati fuerint, ex approbatis 
tamen á locorum Ordinariis, eligendus, 
ipsos, et eorum singulos ab ómnibus 
et singulis excommunicationis, suspen- 
sionis et interdicti, aliisque ecclesiasti- 
cis sententiis, censuris et peenis a jure 
quavis occasione, vel causa latís, seu 
injlictis, necnon ab ómnibus eorum 
peccatis, criminibus, excessibus et de- 
lictis, quantumcumque gravibus et enor- 
mibus, etiam Apostolicce Sedi qualiter- 
fumque reservatis f non tamen de re- 
servatis a locorum OrdinariisJ, de qui- 
bus ore confessi, et corde contriti fue¬ 
rint-, de reservatis quidem Sedi Aposto¬ 
licce semel in vita, et in mortis articulo, 


veer á su nominación y presentación, 
como no se hallen ya gravados con 
otras pensiones en toda la tercera parte 
de sus frutos, y puedan resistir esta 
nueva carga sin perjuicio de la cura de 
almas, del culto divino y socorro de los 
pobres; hasta que dé todas estas rentas 
unidas se llegue á juntar la suma anual 
de dos millones de reales para gastos y 
asistencia de la misma Orden. 


Ademas de lo dicho concedemos por 
la misma autoridad apostólica, que el 
que á la sazón fuere Canciller de la Or¬ 
den, constituido en dignidad Arzobispal, 
Episcopal ó Sacerdotal, desde que ad¬ 
mitido en el Instituto hiciere su jura¬ 
mento, ó igualmente otro Presbítero, 
Confesor aprobado por el Ordinario, y 
que el Canciller haya nombrado para 
este fin, ó que los Caballeros y Minis¬ 
tros de la Orden, en caso de hallarse 
ausentes de España, hayan elegido entre 
los aprobados por los Ordinarios de los 
lugares en que residan, puedan absolver, 
meramente en el fuero de lá conciencia, 
á dichos Caballeros y Ministros de todas 
las sentencias eclesiásticas de excomu¬ 
nión, suspensión, entredicho, y otras cen¬ 
suras y penas fulminadas ó impuestas 
por el derecho con cualquiera ocasión ó 
causa; como también de todos sus peca¬ 
dos, crímenes, excesos y delitos de qué 
se confesaren y arrepintieren, por graves 
y enormes que sean, aun de los reserva¬ 
dos en cualquiera manera á la Silla 
Apostólica (pero no á los Ordinarios), 
con la distinción de que la absolución 
en los reservados á la Santa Sede podrá 
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etiamsi mors sequuía non fuerit; de 
alus vero eidem Sedi Apostolices non 
reservatis , quoties opus fuerit , in foro 
conscientice dumtaxat absolvere, ac eis 
et eorum cuilibct pro commissis debitam 
absolulionem impenderé, ct peenitentiam 
salutarem injungere ; necnon vota per 
eos pro tempere emissa (ultramarino vi- 
sitationis liminum beatorum Apostolo- 
rum Petri et Pauli , ac Sancti Jacobi 
in Compostclla, castitatis et religionis 
votis dumtaxat exceptis J in alia piela- 
tis opera commutare , necnon in mortis 
articulo, etiamsi mors non subsequa- 
tur, plcnariam omnium peccatorum suo- 
rum remissionem et indulgentiam , et 
apostolicam nostram benedictionem per 
se ipsum , vel per alium quemcumque 
idoneum Sacerdotem per singulos Fra- 
tres eligendum , impenderé possit et 
valeat. 

Insupcr ut liccat sexaginta Equitibus 
Magna Cruce insignitis et Ministris 
Societatis , sea Militice prcefatce in 
pr ¿calis domorum suce habitationis in 
quacumque civitalc , ejusque JDicecesi 
existentibus Oratoriis, ad hoc decenter 
muro extructis et ornatis , seu extruen- 
dis et ornandis , ab ómnibus domesticis 
usibus liberis, per Ordinarium Loci prius 
visitandis, et approbandis, ac de ipsius 
Ordiñarii licentia, duas Missas pro uno- 
quoque die, dummodo in cisdem domibus 
celebrandi licentia, quee adhuc duret, 
alteri concessa non fuerit, per quem¬ 
cumque Sacerdotem ab eodem Ordinario 
approbatum Scecularcm, seu de Supe - 
riorum suorum licentia Regularcm, sino 
tomen quorumcumque jurium Parochia- 
lium prcejudicio, ac Paschatis Resurrcc- 
tionis, Pentecostés , et Nalint alis Do- 


ohtenersc una vez en la vida y otra en 
el artículo de la muerte, aun cuando 
esta no llegue á verificarse; pero en los 
no reservados, cuantas veces fuere nece¬ 
sario, e' imponer á cada uno de ellos 
penitencia saludable; conmutar en otras 
obras de piedad los votos que hubieren 
hecho (exceptuándose solamente el ultra¬ 
marino de peregrinación al templo de 
los bienaventurados Apóstoles San Pedro 
y San Pablo, el de Santiago de Galicia, 
y los de castidad y religión); y final¬ 
mente aplicar á la hora de la muerte, 
aunque esta no suceda, plenaria remi¬ 
sión e' indulgencia de todos los pecados, 
y darles nuestra apostólica bendición 
por sí mismos, ó por otro cualquiera 
Sacerdote idóneo que elijan los indivi¬ 
duos de la Orden. 


Concedemos asimismo, por autoridad 
apostólica, que los sesenta Caballeros 
Grandes-Cruces y los Ministros de dicha 
Orden puedan hacer decir dos Misas 
cada dia en Oratorios privados de las 
casas de su habitación en cualquier ciu¬ 
dad, y en todo el distrito de la Diócesis 
de ella, murados y adornados decen¬ 
temente, ó que se hayan de murar y 
adornar, separados de todos usos domés¬ 
ticos, precediendo visita, aprobación y 
licencia del Ordinario, con tal que en 
las mismas casas no dure todavía otra 
licencia de celebrar concedida á alguna 
persona de ellas; las cuales dos Misas se 
dirán por cualquier Sacerdote Secular» 
aprobado por el Diocesano ó Regular, 
con permiso de su Prelado, sin perjuicio 
de cualesquiera privilegios parroquiales; 
con excepción de las fiestas de Pascua de 
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mini noslri Jesu Cjkrisd festis diebus 
exceptis, iji sua, natorum, ac consan - 
guineorum et affinium insimul in eadem 
domo habitandum, ac familice sua: ct 
quorumcumque Christi fidclium quos ibi 
adesse conligerit prcescnda, etiam per 
unam horam ante auroram , et itidem 
per horam post meridiem, celebrar i fa¬ 
certe auctoritate apostólica indulgemus; 
necjion si gravi infirmitatc dctineanlur, 
et a cubículo egredi, et ad Cappellam 
domus eorumdem habitatipnis , in qua 
sacrosanctum Missce sacrificium de li- 
centia a nobis ut supra concessa cele - 
bratur, accederé nequeant, ut in aliqua 
mansione cubículo vicina decenter órna¬ 
la, et ab ómnibus domcsticis usibus li¬ 
bera , unam Missam pro unoquoque 
dic quo propter corporis infirmitates 
hujusmodi egredi non poterunt, super 
altari portatili } per quemcumque Saccr- 
dotem Scecularem approbatum , seu de 
superiorum suorum licentia rcgularem, 
quanta majori fieri poterit reverenda ce¬ 
lebran faceré, absque ullo pariter ju- 
rium parochialium prejudicio, liberé ct 
licité valeant: acque insuper, ut occa- 
sione idnerum per eosdem sexaginta 
Equites Magna Cruce insignitos, ct 
Ministros ejusdcm Societads inslituen- 
dor,um, altare portadle, debids tamen 
cum honore et reverenda, habere , ac 
super eo, ubi ecelesiarum commoditas 
defuerit, ct in casu nocessitads tantüm, 
sacrosanctum Missce sacrificium una 
rice pro qualibet dio inlocis ad id con - 
gruís et decendbus, in corum ac ipsos 
comitandum prcescnda, celebrare faceré 
J-iberé et licité possint et valeant aucto¬ 
ritate apostólica , tenorc prcescndum con- 
eedimus et indulgemus. 


Resurrección, Pentecostés y Natividad 
de nuestro Señor Jesucristo; en presencia 
de los mencionados Caballeros, de sus 
hijos y parientes por consanguinidad y 
afinidad, que habiten unidos en la mis¬ 
ma casa, y de su familia y cualesquiera 
fieles que casualmente se hallaren pre¬ 
sentes; y aunque sea una hora antes de 
amanecer y otra después de medio dia. 
Y si por hallarse gravemente indispues¬ 
tos no pudieren salir de su aposento, ni 
pasar a] Oratorio de su habitación, en 
donde se celebra el sacrosanto sacrificio 
de la Misa en virtud de la licencia que 
arriba dejamos expresada, concedemos 
por autoridad apostólica y tenor de las 
presentes, que en alguna pieza inmediata 
á la que ocupa el enfermo, adornada 
decentemente, e' independiente de todos 
usos domésticos, puedan libre y lícita¬ 
mente cada dia de aquellos en que por 
semejantes enfermedades no pudiesen sa¬ 
lir de su cuarto, hacer celebrar con toda 
la posible reverencia una Misa en altar 
portátil por cualquier Sacerdote Secular 
aprobado ó Regular con licencia de sus 
superiores, y sin perjuicio del derecho 
parroquial. Fuera de esto, en los viajes 
que emprendieren los mismos sesenta 
Caballeros Grandes-Cruces y Ministros 
de la Orden podrán también tener altar 
portátil con la debida reverencia, ha¬ 
ciendo que en caso de necesidad, y en 
donde no hubiere comodidad de iglesias, 
se celebre el santo sacrificio de la Misa, 
una vez cada dia, en parages corres¬ 
pondientes y aseados, con presencia suya 
y de su comitiva. 
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Ac eliam cadem auctoritate' pariter 
conccdimus quod si forsan ad loca et 
térras ecclesiastico interdicto , tam ordi¬ 
naria, quam apostólica auctoritate sup- 
positas, eos declinare condgerit, dum- 
modo causam non dederint hujusmodi 
interdicto , nec eis specialiter interdictum 
sit, et fecerint quantum in eis fuerit 
ut in iis propter quce interdictum ipsum 
appositum fuerit parido fíat, et ea exe- 
quutioni debit ce demandentur, ac per eos 
non stelerit quominus pareatur, per 
qucmcumquc Saccrdotem ah Ordinario 
approbatum in sua, et cujuslibct ipso- 
rum familiarium , domesdeorum , paren- 
tum, consanguincorum pro tempore 
cxislcndum prcescnda, Missas et alia 
divina officia in diclorum locorum et 
terrarum ecclesiis submissa voce, clausis 
januís, et non pulsads campanis, ac 
cxcommunicads et interdieds exclusis, 
celebrar i faceré, Maque audire et eis 
interesse; necnon tempore interdicti hu¬ 
jusmodi , sacram Eucharisdam, et ces¬ 
tera Sacramenta recipere , ip sis que dicto 
tempore decedcntibus , eorum cor por a 
ecclesiasticce sepultura:, sinc tomen fu- 
nerali pompa, tradi possint, sedvis 
juribus parochicdium ecclesiarum. 

Prcctcrea ómnibus et singulis Mili- 
tibus tam Magna, quam Minori Cruce 
decoratis , necnon Socictads, scu Mi - 
lides prafatcc Ministris veré pcenitcnti- 
bus et confes sis, ac sacra communione 
refeeds in illo die in quo prafatce So- 
cietati et Militiee nomen dederint, et 
ejusdem Crucem, atque insignia, accc- 
perint ac jurejurando quod solemnibus 
vertís recitabunt sese obstrinxcrint, in 
fide catholica usque ad obitum se per- 
severaturos, Rcgi fidem, obsequium ac 


Concedemos también por la misma au¬ 
toridad , que si acaso llegasen á hallar¬ 
se en lugares y paises sujetos á entredi¬ 
cho eclesiástico por potestad apostólica 
ú ordinaria, con tal que no hayan dado 
motivo para semejante entredicho, ni 
este se les imponga especialmente á 
ellos, y hayan contribuido en cuanto 
esté de su parte á la obediencia y de¬ 
bida ejecución de los asuntos sobre que 
recae el entredicho, no consistiendo en 
ellos el que no se obedezca, puedan ha¬ 
cer que en su presencia y en la de cual¬ 
quiera de sus familiares, domésticos, 
padres y consanguíneos existentes, se 
celebren en las iglesias de dichos lu¬ 
gares y paises por cualquier Sacerdote 
aprobado por el Ordinario en voz baja, 
cerradas las puertas, sin tocar campa¬ 
nas , y excluidos los excomulgados y en¬ 
tredichos, Misas y otros oficios divinos, 
oyéndolos y asistiendo á ellos; y tam- 
hien recibir, durante el mismo entre¬ 
dicho, la sagrada Eucaristía y demas 
Sacramentos; y en caso de morir á la 
sazón, puedan ser enterrados sus cuer¬ 
pos , aunque sin pompa funeral, en se¬ 
pultura eclesiástica, salvo siempre el 
derecho parroquial. 

Ademas de esto, por la misericordia 
de Dios omnipotente, y confiados en la 
autoridad de sus bienaventurados Após¬ 
toles San Pedro y San Pablo, benigna¬ 
mente concedemos en el Señor plenaria 
indulgencia y remisión de los pecados 
á todos y á cada uno de los Caballeros, 
así Grandes-Cruces, como Pensionistas, 
y á los Ministros de la Orden que se 
confesaren y arrepintieren, recibiendo 
la Sagrada comunión en aquel dia en 
que sean admitidos en la Orden, y 
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pbedientiam scmpcr accpratissimc prces- 
tituros, nihil contra cum, Rcgiamque 
Familiqm , nihil contra Regnum vcl 
directo, vel indirecto (a quo vcl ipsa 
cogitatio abliorretJ unquam mplituros / 
tum etiam in die festo Conceptionis 
Peal ce Marico Virginis, qui prcecipuus 
in Socictate habebitur, et in die Comme- 
morationis omniujn fidclium defuncto- 
rum, si Malriti commorabuntur, ct in 
ecclcsiam Sancti /Egidii strictiorcs ob- 
sercántico Sancti Petri de Alcántara, 
vcl in Regium Saccllum, cum Rex ipse 
Ínterfuerit, ad sacras ejusdem Militice 
funcdones pcragendas convenerint, vel 
si illis diebus aliqua ex causa coetus 
Equilum celebrari non poterit, in aliis 
duobus diebus eorum loco Regis arbitrio 
indicendis; si vero extra eam urbem 
degere eos contigerit, in aliqua alia 
ecclesia, confes si paritcr ac sacra com- 
muniojic refecti fuerint, ct pro Chris- 
tianorum Principum concordia, hceresum 
extirpatione , ac Sanctce Matris Ecclesice 
exaltalione pías ad Deum preces cffu- 
derint, atque etiam in eorum mortis 
articulo si veré contriti fuerint, et sanc- 
tissimum nomen Jcsu f si non ore saltem 
eorde invocaverint, plenariam omnium 
pcccatorum suorum indulgentiam et re¬ 
mis sioncm de Omnipotentis Dci miseri¬ 
cordia, et beatorum Apostolorum ejus 
Petri ct Pauli auctoritate confisi, mi- 
ser icordiler in Domino concedimus: at¬ 
que insuper quód unam vel duas Eccle- 
sias, scu dúo vel tria altaría unius vel 
diversarum , in partibus ubi singulos 
eorum pro tempore residere contigerit, 
per eos, et eorum quemlibet eligendas, 
seu eligenda, quadragesimedibus, et aliis 
diebus stationum ecclesiarum urbis et 


recibiendo la Cruz e insignias de ella, 
hagan con solemnidad su juramento de 
perseverar en la fe católica basta morir, 
de esmerarse en profesar obsequio y 
obediencia á su Rey, y de no maqui¬ 
nar jamas directa ni indirectamente con¬ 
tra su persona, Familia 6 Reino (que 
solo el pensarlo horroriza): y asimismo 
como confiesen y comulguen, rogando 
á Dios por la concordia de los Prínci¬ 
pes cristianos, extirpación de las here- 
gías y exaltación de la Santa Madre 
Iglesia, en el dia de la Concepción de 
nuestra Señora, que será el mas solem¬ 
ne en la Orden, y en el de la Conme¬ 
moración de todos los fieles difuntos, si 
residieren en Madrid, y concurriesen á 
celcbr.ar las sagradas funciones de la 
misma Orden en la iglesia de San Gil 
de la estrecha observancia de San Pedro 
de Alcántara, ó en la Real Capilla 
cuando asistiere el Rey: advirtie'ndose 
que si por algún motivo no pudiere 
formarse la Congregación de los Caba¬ 
lleros en estos dias, lograrán la misma 
indulgencia en otros dos que el Rey 
señale en su lugar; y si habitasen fuera 
de Madrid, la ganarán también en 
otra cualquiera iglesia, como igualmen¬ 
te en el artículo de su muerte, si ver¬ 
daderamente arrepentidos invocasen el 
santísimo nombre de Jesús, ya que no 
con la boca, á lo menos con el corazón. 
Al mismo tiempo les concedemos en 
el Señor que visitando devotamente en 
los parages en que cualquiera de ellos 
residiese, y en los dias cuadragesima¬ 
les y otros de estaciones de las iglesias 
de Roma y sus extramuros una ó dos 
iglesias, ó bien dos ó tres altares de 
una ó de varias, que cada uno podrá 
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extra muros éjus devote visitando, om- 
nes et singulas indulgentias ct pecca- 
lorum remissiones, eliam plenarias con- 
sequanlur, quas consequerentur si eis- 
dem temporibus ct diebiis stationum 
Basílicas, ct alias ccclesias urbis et extra 
ejus muros ad id deputatas personaliter 
visitarent, in Domino pariter concedi- 
mus et elargimur. 

Quodquc ctiam tam quaclragesima - 
libus, quam aliis anni temporibus ct 
diebus quibus esus carnium, ovorum, 
casci, butyri et aliorum lacticiniorum est 
prohibitus, eisdem ovis, casco , butyro 
ct aliis, lacticiniis, ac ctiam si ncccssitas, 
vel infirma corporis vcdetudo cxcgcrit, 
carnibus ele utriusque medid consilio uti 
et vesci, sérvala tamen lege jejunii per 
unicam comeslionem, aliisquc conteníis 
in Littcris á Benedicto Papa XIV prcc- 
decessore nostro cmanatis sub datum Ro¬ 
ma: 30 Maii 1741, quibus nullatcnus 
per has prccsentes intendimus derogare, 
libere et licité valeant apostólica aucto- 
dtate prcefata, earumdem tenorc prce- 
sentium, de speciali gratia concedimus 
et indulgcmus. 

Tum prceterca, ut liceal uxoribus at- 
que fdiabus supradictorum sexaginta 
Equitum Magna Cruce ornatorum, et 
Minislrorum Socielalis bis in armo in- 
gredi monasteria Monialium, in quibus 
degunt in primo et secundo gradu san- 
guine cum ipsis conjunctce, atque intra 
monasterii sepia áb ortu usque ad oc- 
casum solis pcrmancrc, refectionem cum 
Monialibus sumere, dummodo lamen 
non pcrnoctenl, atque singulis vicibus 
oblinuerinl Ordinarii licentiam, et con- 
sensum Priorissce, seu Abbatissce, quee 


elegir, ganen todas y cualquiera de las 
mismas indulgencias y. remisiones de 
pecados, aunque sean plenarias, que 
ganarían si en los propios tiempos y 
dias de estaciones visitasen personal¬ 
mente las Basílicas y otras iglesias de 
Roma y sus extramuros señaladas para 
este fin» 

Y en virtud de la citada autoridad 
apostólica y tenor de las presentes, por 
especial gracia les concedemos que así 
en la Cuaresma, como en otros tiempos 
y dias del año en que está prohibido 
el uso de carnes, huevos, queso, man¬ 
teca y otros lacticinios, puedan libre y 
lícitamente usar de los mismos huevos, 
queso, manteca y otros lacticinios; y 
también si la necesidad ó enfermedad 
lo exigiese, comer de carne con dictamen 
de ambos médicos; pero guardando la 
forma del ayuno en cuanto á no exceder 
de una sola comida, y lo demas que 
contienen las letras de nuestro predecesor 
Benedicto XIY expedidas en Roma á 30 
de Mayo de 1741 , á las cuales de 
ningún modo pretendemos derogar por 
las presentes. 

Fuera de lo dicho concedemos en el 
Señor facultad y licencia para que las 
esposas e hijas de los sobredichos Caba¬ 
lleros Grandes-Cruces y Ministros de la 
Orden puedan entrar dos veces al año 
en los conventos de Monjas en que ten¬ 
gan parientas en primero y segundo 
grado de consanguinidad, y permanecer 
dentro de los muros del monasterio des¬ 
de el salir hasta el poner del sol, y co¬ 
mer con las Religiosas, con tal que no 
pasen allí la noche, y que para cada 
vez obtengan licencia del Ordinario, y 
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monasterio prtecst, facuttatenl alque ti - 
centiam in Domino concedimus atque itn- 
pertimur. 

Omnibus autem istis gratiis , prtero- 
gcttivis > honoribus et indultis, tam prce- 
fatis sexaginta Eqaites Magna Cruce, 
qudm alii Minori Cruce insigniti ¡ ab eo 
dumtaxat tcmporc fnti incipiant, quo 
primum in Societatcm adscripti, jure- 
jurando intcrposito, fidem suam Deo, 
ac Regí juxta ejusdem Societatis leges, 
ac instituía obliga^erint. 

Non obstantibus quibusvis üpostolicis, 
necnon in Provincialibus et Synodcdibus 
Conciliis editis, gcncralibus, vel speáa- 
libus constitutionibus et ordinationibus, 
statutis et consuetudinibus, conjirntatio- 
ne apostólica, vel quavis alia jirmitatc 
roboratis, ac quibusvis , suspensionibus, 
seu limitationibus similium remissionum, 
et facultalum per Nos et Sedem prcefa- 
tam quomodolibet faclis, et faciendis, 
quibus quoad prcemissa, alias in suo 
rubore permansuris, hac vice dumtaxat 
specicdilcr et expresse derogamus, ccelc- 
risque contrariis quibuscumque. 


Volumus autem fne, quod absit, 
propter hujusmodi concessionem et re - 
missioncm Milites ac alii prcefati rcddan- 
lur proditores ad illicita in posterum 
committendaJ quód si a sinceritate fidei, 
unitate Romance Ecclesice, ac obcdien~ 
tia et devotione nostra, vel succes - 
sorum nostrorum canonicé intrantium 
hujusmodi destiterint, aut ex confia 
dentia ejusdem concessionis, vel rc~ 
missionis aliqua commiserint, concessio 
et remissio prccfala, ad quoad itlos 


consentimiento (le la Priora o Aba¬ 
desa. 

Los mencionados Caballeros, así Gran¬ 
des Cruces , como Pensionistas, solo em¬ 
pezarán á gozar todas estas gracias, pre¬ 
rogativas, honores é indultos desde el 
punto en qite recibidos én la Orden se 
obligaren por medio del juramento, se¬ 
gún las leyes y estatutos de ella, á ser 
fieles á Dios y al Rey. 

Sin que obsten á cosa alguna de las 
expresadas cualesquiera constituciones 
generales ó particulares, ya apostólicas, 
ya publicadas en Concilios Provinciales 
y Sinodales, ni otras ordenaciones, de¬ 
cretos y costumbres corroboradas con 
la confirmación apostólica ó con otra 
cualquiera, ni suspensiones ó limitacio¬ 
nes de semejantes remisiones y privi¬ 
legios en cualquiera manera hechas, 6 
que hayan de hacerse por Nós y la 
Santa Sede, las cuales derogamos es¬ 
pecial y expresamente por esta sola vez 
en lo tocante á las cosas aquí preveni¬ 
das, dejándolas todo su vigor en lo de¬ 
mas, y sin embargo de cuanto se hu¬ 
biere determinado en contra. 

Pero para que á causa de esta con¬ 
cesión y remisión, no se inclinen los 
Caballeros y demas personas sobredichas 
á cometer en adelante cosas ilícitas (lo 
que Dios no permita), queremos que 
si llegaren á separarse de la sinceridad 
de la fe > de la unidad de la Iglesia 
Romana, y de la obediencia y afecto 
hacia Nos y nuestros sucesores canóni¬ 
camente recibidos, ó si confiados en di¬ 
cha concesión y remisión delinquieren 
en algo, no les valga la misma concc- 
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presentes Littem cis nullatenus suffrcu 
gentur. 

Cceterum, quia difficile foret prcesentes 
nostras Litteras ad singula loca ubi opus 
esset deferri, volumus ut earum cxem- 
plis etiam impressis } manu lamen No- 
tarii publici subscriptis, et Cancellarii 
ejus Societatis, seu Militice sigillo muni- 
tiíj eadem prorsüs fides adhibeatur quce 
prcesentibus adhibcrctur , si forcnt exhi - 
bita vcl ostensce. Nulli ergo omnino 
hominum liceat hanc paginam nostri de - 
creti, confirmationis, concessionis, in- 
dullij constitutionis et voluntatis infrin- 
gerej vcl ei ausu temerario contraire ; 
siquis autem hoc attentare prccsumpse- 
rit, indignationem Omnipotentis Dei, ac 
heatorum Petri et Pauli Apostolorum 
ejus se noverit incursurum. Batum 
Romee apud Sanctam Mariam Majorcm 
anuo Incarnationis Dominica: millesimo 
septingentésimo septuagésimo secundo, 
nono ¡Calendas Martii, Pontificatus nos¬ 
tri anno tertio. 

C. A. Cardinalis Cavalchini Proda- 
tarius. 

A. C. Cardinalis Nigronus. 

Visa de Curia. 

J. Manassei. 

L. Eugenius. 

Loco 'i' Bulla aurea. 


sion y remisión, ni las presentes letras 
en la parte que de ellas les toca. 

Finalmente, porque sería difícil lie-, 
var estas nuestras letras á cada lugar 
que fuese necesario, queremos que á los 
ejemplares de ellas, aunque sean im¬ 
presos, pero firmados de Notario públi¬ 
co y sellados con el sello del Canciller 
de la misma Orden, se de' la misma fo 
y cre'dito que se daría á las presentes si 
se mostrasen y exhibiesen. A nadie sea 
lícito violar esta página de nuestro de¬ 
creto, confirmación, concesión, indulto, 
constitución y voluntad, ó contravenir 
temerariamente á ella: y si alguno lo 
intentare presuntuosamente, sepa que 
incurrirá en la indignación de Dios Om¬ 
nipotente y de sus bienaventurados Após¬ 
toles San Pedro y San Pablo. Dada en 
Roma en Santa María la Mayor á vein¬ 
te y uno de Febrero del ano de mil sete¬ 
cientos setenta y dos de la Encarnación 
del Señor , y tercero de nuestro Pon¬ 
tificado. 

C. A. Cardenal Cavalchini Prodatario. 

A. C. Cardenal Negroni. 

Vista por la Curia. 

J. Manassei. 

L. Eugenio. 

Lugar >j< del Sello de oro. 
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PIO SEXTO PAPA. 


Ad perpetuam rei memoriam. 

N'ihil est in hoc honorc, ad qucm im¬ 
pares meritis divina Providentia vocati 
fuimus, quod nolis gratius, aut magis 
jucundum accidere possit, quam esse 
quandoque apud Nos prcemia forlibus, 
et bonis et prcestandbus viris constituía: 
jit autem hoc jucundissimum , cum cla- 
rissimorum Principum preces ad libera- 
litatem ila invitant, ut ad prcemium 
spectatce virtud, et speratcc, peculiare 
erga ipsos palernce nostree charitatis 
testimonium accedat. 

Cum itaque, sicut charissimus in 
Christo filius noster Carolus, Hispania- 
rum Rex Calholicus, nuper nolis exponi 
fecit, alias fcl. rec. Clemens P. P. XIV 
prcdecessor noster , per suas sub die XXI 
Februarii anni MDCCLXXII expeditas 
Liltcras sub plumbo datas, prcevia con- 
Jirmalione Militice, seu Societatis Equi- 
tum ejusdem Caroli III Regis nomine 
decor al ce, ac patrocinio sanctce, et im- 
maculatce, Deiparce Virginis commcn - 
datce, ad augenda in Hispania nobili- 
tate virtulum sludia ab ipso institutcc, 
Militibus in eamdcm Societatem ads- 
criptis ínter ccetera multa spiritualium 
gratiarum dona impertitus sit; ac, ut 
magis, magisque prccmii spe suorum 
subditorum virtus intendatur, memora- 
tus Carolus Rex Catholicus cidcm Mi¬ 
litice seu Socictati aliquos Equites Supra- 
numerarios addere, cosque spiritualibus 
gratiis Equidbus numerariis, ut patitur, 
foncessis, per Nos adjungi summopere 


Para perpetua memoria. 

Ninguna cosa nos puede acaecer mas 
agradable y gustosa en esta dignidad, á 
que sin me'ritos nuestros fuimos llamados 
por la divina Providencia, que el que 
dependa algunas veces de Nos premiar 
á los varones esforzados, virtuosos y ex¬ 
celentes : caúsanos mucha mayor com¬ 
placencia cuando las súplicas de los muy 
esclarecidos Príncipes excitan nuestra li¬ 
beralidad para que unamos también al 
premio debido á la experimentada vir¬ 
tud, y á la que se espera en adelante 
alguna prueba peculiar á aquellos de 
nuestra paterna caridad. 

Y en atención á que, según nos ha 
hecho exponer poco hace nuestro muy 
amado en Cristo, hijo Carlos Rey Ca¬ 
tólico de España, antes de ahora el Papa 
Clemente XIV, de feliz memoria, pre¬ 
decesor nuestro, por sus Letras expe¬ 
didas bajo el sello de plomo el dia 
veinte y uno de Febrero del año de mil 
setecientos setenta y dos; después de 
haber confirmado la Orden Militar con¬ 
decorada con el nombre del mismo Rey 
Carlos III, bajo el patrocinio de la bien¬ 
aventurada e’ inmaculada Virgen Madre 
de Dios, instituida por el enunciado Rey 
para aumentar el amor á las virtudes 
en la Nobleza Española, concedió, entre 
otras cosas, á los Caballeros de la refe¬ 
rida Orden muchas gracias espirituales; 
y á que como para que crezca cada vez 
mas con la esperanza del premio la vir¬ 
tud de sus súbditos, el mencionado 
Carlos Rey Católico desee en gran ma¬ 
nera aumentar la referida Orden Mili— 
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desideret; Nobis proptcrea liumilitcr sup- 
plicari fecit, ut in pr cernís sis opportunc 
providere, ac ut infra indulgere de he¬ 
ñí grátate apostólica dignaremur. Nos 
igitur, qui cumdem Carolum Regem 
Catholicum speciali dilectionis affectu 
prosequimur, ac quantum in Domino 
possumus, suis votis annuere exopta- 
mus, supplicationibus hujusmodi incli¬ 
nad, Equit¿bus, qui ultra prcefixum 
numerum eidem Socictati, seu Mditice 
per cumdem Carolum Regem tanquam 
magnum Magistrum, ejusque in His¬ 
panice Regno successores sunt adscripti, 
vel erunt in posterum adscribendi, ut 
ómnibus et singulis privilegiis, et gratiis 
spiritualibus dumtaxat, quee Equitibus 
numerariis alias prccmemoratas Ciernen- 
tis prceclecessoris Litteras fuerunt con- 
cessce pariformiter uti,frui, el gaudere 
libere, ac licité possirit, et valcant, auc- 
toritate apostólica tenore prcescntium 
concedimus, et indulgcmus. 


Non obstantibus constilulionibus, et 
ordinationibus apostolicis, necnon in uni- 
vcrsahbus, provincialibusquc, et synoda- 
libus Conciliis editis gcncralibus, vel 
specialibus constitutionibus, et ordinatio¬ 
nibus, ac dielee Mili tice edam juramen¬ 
to, confirmaiione apostólica , vel quavis 
jirmitate alia roborads statutis, et con- 
suetudinibus; prmlegiis quoque, indul¬ 
tes, et Litteris apostolicis in conlrarium 
prcemissorum quomodolibet conccssis, con¬ 


tar con Caballeros Supernumerarios, y 
que á estos les hagamos Nos partícipes 
de las gracias espirituales concedidas, 
como queda dicho, á los Caballeros de 
número; por eso nos ha hecho suplicar 
humildemente que con la benignidad 
apostólica nos dignásemos proveer lo 
conducente en lo que va expresado, y 
conceder lo que aquí adelante se dirá. 
Y Nos, que profesamos al enunciado 
Carlos Rey Católico un amor particular, 
y deseamos vivamente condescender, en 
cuanto podemos en el Señor, con sus 
votos, cediendo á las expresadas súpli¬ 
cas , con la autoridad apostólica, por el 
tenor de las presentes, condescendemos 
y concedemos á los Caballeros, que sobre 
el número prefinido esten ya admitidos, 
ó lo fueren en lo sucesivo, en la sobre¬ 
dicha Orden Militar por el enunciado 
Rey Carlos, como Gran Maestre de ella, 
ó por sus sucesores en el Reino de Espa¬ 
ña, que puedan y tengan facultad de 
disfrutar y gozar libre y lícitamente 
todos y cada uno de los privilegios y 
gracias solamente espirituales, que antes 
fueron concedidas por las mencionadas 
Letras del referido Clemente, predecesor 
nuestro, á los Caballeros de número, y 
del mismo modo que estos las gozan. 

Sin que obsten las constituciones y 
disposiciones apostólicas, ni las que como 
generales y especiales fueron dadas en 
los Concilios generales, provinciales y 
sinodales; ni los estatutos y costumbres 
de dicha Orden Militar, aunque esten 
corroborados con juramento, confirma¬ 
ción apostólica, ó cualquiera otra fir¬ 
meza; ni los privilegios, indultos y Letras 
apostólicas que de cualquier modo en 
contrario de lo que va dicho se hayan 
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jirmatis, et iiuiovalis: quíbus ómni¬ 
bus, et singláis, illurum tenores prce- 
sentibus pro pleno, et sufficicntcr ex¬ 
prés sis, ac de verbo ad verbum insertis 
habentes, illis alias in suo robore per- 
mansuris ad pra:missorum effectum hac 
vice dumtaxat spccialitcr, et cxprcsse 
dcrogamus, ccctcrisquc contrariis qui- 
buscumque. 

Dalum Romee apud Sanctum Petrum, 
sub annullo Piscatoris, dic IX De- 
cembris MDCCLXXXIII, Poniificatus 
noslri anuo nono. 

J. Carel, de Comitibus. 


concedido, confirmado é innovado: todas 
y cada una de las cuales cosas, tenien¬ 
do sus tenores por plena y suficiente¬ 
mente expresados e' insertos palabra por 
palabra en estas Letras, á ellas y á cua¬ 
lesquiera otras que sean contrarias , por 
esta sola vez, y para el efecto de lo que 
va expresado, las derogamos especial y 
expresamente , quedando por lo demas 
en su vigor. 

Dado en Roma en San Pedro, bajo 
el anillo del Pescador, el dia nueve de 
Diciembre año de mil setecientos ochenta 
y tres, y el nono de nuestro Pontificado. 

Inocencio, Cardenal Conti. 

Lugar del Sello del Pescador. 


Loco sigilli Piscat. 
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EN QUE SU SANTIDAD CONCEDE PRIVILEGIO DE ANIMA 

AL ALTAR DEDICADO 

ü &A JSM OTSSSIKA 8&R4DIL& 

B3f LA 

IGLESIA DE SAN GIL DE MADRID. 


CLEMENS PAPA XIV. CLEMENTE PAPA XIV. 

Ad perpetuam reí memoriam. Para perpetua memoria. 




Omnium salud paterna charitate intcn- 
d, sacra interdum loca specialibus in- 
dulgentiarum muncribus decor amu s, ut 
inde fidelium defunctorum animee Domi- 
ni nostri Jcsu Chrisli, ejusque Sanc- 
torum suffragia meritorum conscqui, ct 
illis adjutee, ex Purgatorii poenis ad 
ceternam salutem per Dci miscricordiam 
perduci volcant. Volcntcs igitur ecclc- 
siam S. SEgidii Fratrum Ordinis Mino- 
rum S. Francisci de Observantia Excal- 
ceatorum nuncupatam, Oppidi Matriti, 
Toletance Diceccsis, quam carissimus in 
Christo Jilius nosler Carolus, Hispama- 
rum Rcx Catholicus , Ordini Mililum, 
seu Socictati Equitum suo Caroli III 
nomine nuncupando, seu nuncupandcc, 
ac sub auspicio ct tutela Sonetee et Im- 
maeulatcc F'irginis Marico, ad hoc ut 
Equites ejusdcm Ordinis inibi ad spiri- 
tualia aliaque pietatis opera peragenda 


Atendiendo con nuestra paternal cari¬ 
dad á la salvación de todos, solemos 
distinguir algunos lugares sagrados con 
particulares dones de indulgencias, para 
que así puedan las almas de los fieles 
difuntos conseguir los sufragios de los 
me'ritos de N. S. Jesucristo y de sus 
Santos, y con el auxilio de ellos pasar 
por la. divina misericordia de las penas 
del Purgatorio á la eterna salvación. 
Queriendo, pues, dispensar esta especial 
gracia á la iglesia, llamada de San Gil, 
de Religiosos Menores Descalzos de la 
Observancia de San Francisco, en la 
Villa de Madrid, Diócesis de Toledo, 
cuya iglesia lia destinado nuestro hijo 
muy amado en Cristo Don Carlos, Rey 
Católico de las Españas, para que en 
ella se congreguen á celebrar sus ejer¬ 
cicios espirituales y piadosos los Caba¬ 
lleros de la Orden que se lia de llamar 
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coweniant, addixi; et in ea situm altare 
Conceptionis ejusdem B. Mari(e Virginis 
Immaculatce hoc speciali dono iIlustrare; 
auctoritate Nolis a Domino tradita, 
deque Omnipotcntis Dei misericordia , ac 
bcatorum Petri et Pauli Apostolorum 
cjus auctoritate confisi, ut quandocum- 
que Sácenlos aliquis Scecularis, vcl 
cujusvis Ordinis, Congregationis et Ins- 
tituti Rcgularis Missam defunctorum 
pro anima cujuscumque ex prccdictis 
Equitibus, aliisquc Ordinis hujusmodi 
Ministris, quce Deo in charitatc con- 
juncta ab hac luce migravcrit, ad prce- 
fatum altare celebranit, anima ipsa de 
tliesauro Ecclcsicc per modum suffragii 
indulgcntiam consequatur; ita ut ejus¬ 
dem Domini nostri Jcsu Christi ac bea - 
tissimce Virginis Mario:, Sanctorumque 
omnium mcritis sibi suffragantibus, ei 
Purgatorii pce/iis líber el ur, concedimus 
et indulgemus. In contrarium facienti- 
bus non obslantibus quibuscumquc. Prcc- 
sentilms, perpetuis futuris tcmporibus 
valituris. Datum Romee apuel Sanctam 
Mariam Majorem sub annullo Piscato- 
ris die XXI Februarii MDCCLXXII, 
Pontijicatus nostri anuo tertio. 


de Carlos III, instituida bajo los auspi¬ 
cios y patrocinio de la Santa e' Inma¬ 
culada Virgen María; como asimismo 
al altar de la Concepción de la misma 
Bienaventurada e' Inmaculada Virgen 
María, sito en el propio templo: por la 
potestad que el Señor ha depositado en 
Nos, por la misericordia de Dios om¬ 
nipotente, y confiados en la autoridad 
de sus bienaventurados Apóstoles San 
Pedro y San Pablo, concedemos que 
siempre que algún Sacerdote Secular, ó 
de cualquier Orden, Congregación e'Ins¬ 
tituto, Regular celebrare en dicho altar 
Misa de difuntos por el alma de cual¬ 
quiera de los citados Caballeros, y de 
los Ministros de dicha Orden que hu¬ 
biesen pasado de esta vida á la otra 
unidos con Dios por la caridad, la pro¬ 
pia alma consiga del tesoro de la Iglesia 
indulgencia por modo de sufragio; de 
suerte que ayudándola los me'ritos de 
N. S. Jesucristo, de la Bienaventurada 
Virgen María y de todos sus Santos, se 
libre de las penas del Purgatorio. No 
obstante cuanto pueda haber en contra¬ 
rio, y debiendo valer perpetuamente las 
presentes en los futuros tiempos. Dadas 
en Roma en Santa María la Mayor 
bajo el anillo del Pescador el dia 21 de 
Febrero de 1772, de nuestro Pontifi¬ 
cado año tercero. 


A. Cardinalis Nigronus. 


A. Cardenal Negroni. 











